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RELACIONES DE LA ANTROPOLOGÍA CON EL DERECHO 



Para dar solución á la cuestión de que nos vamos á ocupar, 
es evidentemente indispensable determinar con la precisión 
posible el valor científico de cada una de las ideas que expre- 
san estos dos términos.— -Antropología y Derecho. Y no se 
piense que nos proponemos suscitar discusiones estériles, ó de 
valor simplemente teórico y sin utilidad alguna práctica ó real, 
pues nos preocupa esta necesidad, porque para nosotros, como 
para el que no se deja dominar por meras apariencias, el mé- 
rito del trabajo científico está única y exclusivamente en su 
aplicación. Permítanos esta explicación previa quien pudiese 
suponer otras aspiraciones y otro ideal. 

¿Serán estas dos ideas equivalentes una á otra, como igual- 
mente específicas en su objeto, simple ó complejo? ¿Han de 
de subordinarse, por el contrarío, en la medida de su extensión 
ó comprensión? ¿Han de excluirse, acaso, en virtud de su re- 
puguancia ó heterogeneidad? 

Entre las ideas y sus formas existe una relación de conve- 
niencia natural ó convencional, sin cuyo conocimiento les seria 
imposible pasar de la esfera individual y subjetiva para entrar 
en la colectividad del mundo científico; y, como la relación 
convencional es siempre más ó menos arbitraria, según el pun- 
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to de vista particular á que la idea se somete, resulta de ahí 
una diversidad de nociones que influye poderosamente en todo 
el mecanismo intelectual y científico, de la misma forma que 
una ligera afección en un pequeño órgano se refleja muchas 
veces en todo el organismo. Podemos suponer que el error ó 
la ilusión del espíritu, respecto de una idea fundamental, se 
proyecta en las últimas conclusiones de la ciencia con la mis- 
ma facilidad con que se generaliza la impresión sohre un pun- 
to determinado de la periferia, al transmitirse al organismo y 
convertirse en sensación. Por tanto, conviene limitar en lo po- 
sible el convencionalismo por una fórmula que más lo aproxi- 
me á la íelación natural, aceptando esta como criterio único 
en la apreciación de todas las divergencias. 

Es indiferente comenzar por el análisis de una ú otra de es- 
tas $eas, ambas evidentemente complejas; seguiremos el orden 
por el que se hallan enunciadas. 

¿Qué es la Antropología, considerada en su definición, en 
su posición en relación con las dornas ciencias, y en su su ex- 
tensión? Parécennos estas tr0s cuestiones de elevado alcance 
cimtt$GQ$ y <Je tanta mayor importancia, cuanto os más grave 
el desacuerdo en que en eate punto se encuentran á cada mo- 
mento las personalidades más eminentes en el cultivo de la mo- 
4§rna ciencia. ¿Será, por ventura, este desacuerdo inevitable en 
un periodo, por decirlo así, de formación ó de construcción 
científica, en que se nota tan poca seguridad en la orientación 
como falta de unidad en el ideal, ó dependerá de que la dis- 
ciplina particular de ciertas aptitudes tiende á sacar de la 
ciencia una utilidad peculiar y restringida? 

No a4mira, aun cuando sea de sentir, que los juristas más 
habituados á estudiar al hombre en las manifestaciones de bu 
voluntad individual y colectiva, por medio de una Psicología 
verdaderamente incompleta, discrepen en muchos puntos al 
considerar al hombre en un medio llamado natural, para aten- 
der tan solamente á sus órganos y funciones en la escala zooló- 
gica, aunque también, á nuestro modo de ver, de una manera 
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incompleta; pero es de extrañar que entre elloe se manifiesten 
enormes distancias, que llegan á producir un abismo de diver- 
gencias, imponiendo como invencible el escepticismo á los que 
al principio necesitan confiar en los maestros. Y sin duda, es 
tanto más de admirar, cuanto que de la identidad ele méto- 
do y de un fondo común y general de conocimientos había de- 
recho á esperar las mismas conclusiones en la misma suma de 
experiencia. Los que modernamente ee denominan antropólo- 
gos suponen que en la formación de los Códigos y en el estudio 
del derecho positivo se prescinde absolutamente de los princi- 
pios científicos, y llegan hasta á negar que el Derecho en bu 
parte fundamental sea una ciencia; por su parte, los juristas 
pueden atribuir á aquellos una noción imperfecta del Derecho 
y tal vez una ilusión científica resultante del hábito de exami- 
nar solamente un cierto orden de fenómenos y de pretender su- 
bordinar todos los demás al mismo criterio. Son muy naturales 
estas ilusiones, y naturalisimo el amor propio que ellos exci- 
tan, colocándonos en una especie de plano superior, donde no 
siempre descubrimos todas las partes inferiores; pero no es na- 
tural desconocer la existencia de tales ilusiones para prevenir- 
nos contra elllas, evitándolas oportunamente. 

Con todo, es lícito .esperar, que adoptado el mismo méto- 
do por unos y otros, el método inductivo^ único que puede con- 
ducirnos á la verdad científica, y hechos comunes como instru- 
mentos generales ciertos conocimientos elementales, que no 
pueden ser exclusivos de una ó de otra ciencia, hade desapa- 
recer de seguro ese enorme antagonismo, que entolda sobre 
todo el horizonte y puebla la atmósfera de nubes densas, para 
dejar ver toda la sucesión de fenómenos con la misma claridad 
y exactitud, con los mismos colores y formas. Establecido un 
solo camino con los mismos medios de locomoción, ha de lle- 
garse necesariamente al mismo fin, porque, podemos afirmaxlo 
kpriori, la identidad de condiciones se refleja en sus resul- 
tados. 

Entrando en el fondo del asunto, veamos lo que es la An- 
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tropología, según los tres puntos de vista, bajo los que debe, á 
nuestro juicio, considerarse: 

1.°— En su definición 

En el sentido natural ó etimológico, Antropología quiere 
decir tratado ó ciencia del hombre; por consecuencia, com- 
prende en general todos los conocimientos de que el hombre 
puede ser objeto, ya se considere en su naturaleza física y psí- 
quica como organismo, ya se atiendan sus funciones á manifes- 
taciones de su actividad individual ó colectiva. Es, pues, evi- 
dente que si tomamos como objeto de la ciencia una parte del 
organismo humano ó cierto orden de sus funciones, esta cien- 
cia quedará para con la Antropología en la misma relación en 
que está la especie con el género. 

La definición natural, aunque genérica, fué después res- 
tringida en armonía con el estado en que se encontraban los 
conocimientos del hombre, ó según la idea del papel que ella 
estaba llamada á representar en el mundo; y así no es de ad- 
mirar que, considerado el hombre principalmente como, ser 
moral, su estudio se limitase á las acciones dependientes de la 
voluntad determinada, ó sugerida por motivos de inteligencia 
ó de sentimiento, y la Antropología tuviese solamente como 
objeto lo que podría considerarse propio y exclusivo de la Psi- 
cología. No es de admirar tampoco que, reconocida la necesi- 
dad del estudio de la naturaleza física en sus órganos y fun- 
ciones, porque las acciones del hombre sólo pueden compren- 
derse como producto de un organismo, quedase entonces la 
Antropología limitada á esta parte, que modernamente cons- 
tituye un capítulo de la Zoología y de la Biología. 

M. Topinard afirma que la palabra Antropología es de 
larga fecha, significando siempre el estudio del hombre, y si 
bien en su origen consideró sólo al hombre moral y más tarde 
al hombe físico, es cierto que hoy estudia al hombre bajo am- 
bos aspectos moral y físico, y haciendo la historia de esta pa- 
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labra con todas las variantes de sus acepciones, concluye que 
tiene hoy un sentido admitido por toda Europa, que á nadie 
es permitido desconocer, designando sin sustitución posible 
una ciencia tan definida y tan legitima como la Química, la 
Astronomía ó la Economía social. 

Después, resumiendo en una sola fórmula las tres defini- 
ciones de Broca, Bertiüon y De Quatrefages, define así la An- 
tropología: la rama de la Historia natural, que trata del hom- 
bre y de las razas humanas. 

Según Broca, la Antropología es la ciencia que tiene por 
objeto el estudio del grupo humano, considerado en su todo, 
en sus particularidades y en sus relaciones con el resto de la 
naturaleza. 

Bertillon define la Antropología, la ciencia pura y concreta 
que tiene por objeto el conocimiento completo del grupo hu- 
mano, considerado: 1.°, en cada una de las cuatro divisiones tí- 
picas comparadas entre sí y con sus medios respectivos; 2.°, en 
su todo y en sus relaciones con el resto de la fauna. 

Para De Quatrefages, la Antropología es la Historia natu- 
ral del hombre, hecha monográficamente, como la entendería 
un zoólogo estudiando á un animal. 

La critica de estas definiciones no nos puede dar como re- 
sultado una fórmula tan sencilla y concreta como le parece 
á M. Topinard, para comprender al hombre físico y moral, 
según él pretende; y menos aún si atendemos á los cuadros do 
la división de las ciencias por él presentados, donde consi- 
dera la Antropología estudiando al hombre como animal, y en- 
teramente separada de la Etnografía, de la Sociología, etc. Es 
verdad que ya antes de esto, M. Topinard, afirmando una vez 
más que pertenece á la Antropología el estudio completo del 
hombre, esto es, considerado bajo los dos aspectos físico y mo- 
ral, decía que, asi como nadie pensaría en Zoología separar 
la historia de un animal en dos partes, confiándolas separada- 
mente á sabios de métodos diferentes, y encargando á unos de 
los caracteres anatómicos y fisiológicos que se refieren á ciertos 
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órganos, y ocupándose otros sólo del cerebro y del sistema ner- 
vioso, asi tampoco el estudio del hombre puede mutilarse bajo 
el pretexto de que una de sus partes toma una importancia 
considerable, abandonándose por esto una mitad á los sabios y 
otra á los filósofos. Del mismo modo, definiendo la Antropolo- 
gía la ciencia del hombre y de la humanidad, según James 
Hunt, ó la Biología del género humano, según Broca, se hace 
comprender en su dominio más inmediato la Anatomía y la 
Morfología comparadas del hombre, en sus relaciones con los 
animales, y en las de los hombres entre sí; después, la historia 
de los animales, en particular de los mamíferos y sobré todo 
de los monos antropoides, y las diversas ramas de las ciencias 
médicas y señaladamente la Fisiología, de que forma parte la 
Psicología normal y mórbida; en seguida todo lo que toca á los 
pueblos, y por consecuencia á los viajes, como la Etnografía, 
la Geografía, la Historia, la] Lingüística; en fin, la Arqueolo- 
gía prehistórica, y, como si no fuera esto bastante, el Derecho, 
las Artes y las Literaturas proporcionan su contingente á la 
Antropología. 

Mas, si además de esto, atendemos al programa formu- 
lado por M. Topinard, en que hace comprender la totalidad 
de los puntos de vista en que debe colocarse sucesivamente 
un naturalista de ideas amplias, cuando pretenda trazar la 
historia completa de un animal y de sus variedades fijas, el 
dominio de la Antropología parece perder una parte importan- 
te de su contenido, limitándose al estudio del hombre como 
animal, y prescindiendo de sus condiciones etnográficas y so- 
ciológicas. 

Por su parte M. De Lapouge pretende dar una idea del 
vasto campo de aplicación de las ciencias antropológicas, se- 
ñalándoles como objeto todo lo que se refiere al hombre, ya 
tomado como individuo, ya como elemento de un organismo 
social, y considerando estas ciencias en dos grandes catego- 
rías, esto es, la Antropología y la Ciencia política ó Socio- 
logía. 
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Lo que de aquí se deduce, sin ir más adelante por ahora, 
es que todos están de acuerdo en que la Antropología es la 
ciencia que tiene por objeto el estudio del hombre, lo que se 
armoniza con el sentido natural de la palabra; mas, cuando 
cada uno trata de establecer una fórmula para su idea, ó cuando 
procura sintetizar y reducir las diferentes fórmulas, ya limita, 
ya describe, mas como en oscilación constante y sin compen- 
sador que pueda contener en un justo medio las correspon- 
dientes deficiencias ó ampliaciones. Estas vacilaciones revelan 
en todo caso una incertidumbre perjudicialisima para la cien- 
cia, producto tal vez, no de la simple idea que se pretende ex- 
presar por la palabra, sino de su complejidad y de las diver- 
sas relaciones de sus elementos, que obligan al espíritu á colo- 
carse en situaciones diferentes para la observación y el estudio 
del mismo objeto. 

Denominar antropológicas todas las ciencias que se refie- 
ren al hombre es seguir rigurosamente el sentido natural de 
la expresión; mas dividir después esas ciencias en Antropolo- 
gía, sin determinación alguna que la restrinja, y en, Sociolo- 
gía, es confundir el todo con la parte, y el género con la espe- 
cie, tal vez por carencia de caracteres bien definidos, que fun- 
damenten la clasificación ó división, es admitir un convencio- 
nalismo inútil; que puede ser causa de graves errores en las 
soluciones científicas y prácticas de cualquier problema de la 
vida del hombre. 

De lo expuesto se deduce también la necesidad de recurrir 
á otros elementos de discusión. 



2.°— En su posición en relación con las demás ciencias 

Si algunos errores provienen, como hemos dicho, de la li- 
mitación de una fórmula, ó de la descripción de la idea, lo 
que en este último caso implica la clasificación de sus elemen- 
tos, parecerá inútil buscar de este modo las relaciones de la 
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Antropología con las demás ciencias. Además, en opinión de 
muchos, la clasificación de las ciencias es asunto enteramente 
destituido de valor absoluto ó práctico, ya consideremos las 
ciencias en el período de su formación, período de que ellas 
no saldrán nunca, por grande que sea la suma de materias re- 
unidas en el campo positivo de la observación, ya las mire- 
mos hasta cierto punto constituidas, porque ni es posible dis- 
poner racionalmente las ciencias en un orden de series, lo que 
hace la clasificación siempre arbitraria y convencional, y, por 
consiguiente, relativa y dominada por un criterio especial, ni, 
sea cual fuere el orden seguido, se puede mostrar la depen- 
dencia lógica ó histórica de las ciencias entre sí. Hay, con 
efecto, qlguna verdad en esta opinión; mas, de aquí á rechazar 
la clasificación en absoluto ó negarle, á lo menos, algunas de 
sus ventajas, va una distancia enorme. Sería como si negáse- 
mos la ventaja del empleo del método en cualquier trabajo del 
espíritu, solamente porque ni todos siguen el mismo, ni pue- 
den sacar de él la misma utilidad; sería lo mismo que prefe- 
rir, en las aplicaciones prácticas de la vida, el caos á la for- 
ma, las tinieblas á la luz, y la confusión á la distinción. 

Alguna atención sobre el proceso, que el espíritu sigue ert 
la inducción y análisis para distinguir los objetos y conoci- 
mientos de sus relaciones, comprobará fácilmente la verdad de 
lo que hemos dicho. 

Si contribuimos á la formación de la ciencia, en la adqui- 
sición del conocimiento, partiendo de lo simple á lo compuesto* 
como el obrero lleva una á una las piedras para el cimienta 
del edificio, obedecemos, ciertamente, á un plan de organiza- 
ción, aunque no sea propiamente nuestro, donde es indispen- 
sable la disposición y la adaptación de los materiales del moda 
más conveniente al fin á que se destinan, y es por esto evi- 
dente la necesidad de distinción, de adición, de coordenación 
y en fin de sumisión á cierta unidad superior. Si, por el con- 
trario, estudiamos la ciencia, por decirlo asi, ya constituida, 
partiendo de lo compuesto á lo simple como del edificio para 
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cada una de sus partes componentes, la separación, las divi- 
siones y subdivisiones con las diferenciaciones características 
que nos hacen descender del género á la especie y al indivi- 
duo, son operaciones forzosas del espíritu analítico, y tan na- 
turales como la curiosidad del niño, que revela su primer im- 
pulso intelectual en la descomposición del objeto que procura 
conocer. 

En estas operaciones de inducción y análisis, que el espí 
ritu emplea por medio del método, es forzoso suponer el orden, 
y el orden implica la clasificación. La arbitrariedad y el con- 
vencionalismo de la clasificación no impiden de manera al- 
guna su utilidad una vez que sea verdadera en su raíz ó punto 
de partida, esto es, siendo exacta y natural la distinción fun- 
damental en que se apoya. 

Ahora bien, á la clasificación interesa necesariamente el 
conocimiento de relaciones más ó menos perfectas, y lo que es 
verdadero respecto á uno ó más conocimientos ó á su objeto, 
es igualmente verdadero respecto á una ó más series de cono- 
cimientos y de las diferentes ciencias. La confusión de los co- 
nocimientos y de las ciencias por falta de su clasificación, ó 
en consecuencia de una clasificación menos natural, es de efec- 
tos bastante perniciosos en todas las aplicaciones prácticas de 
la ciencia ó del arte. En las diferentes funciones sociales, y 
principalmente en las funciones administrativas y políticas, es 
frecuentísimo ver, por ejemplo, á un industrial ó comerciante 
desempeñar el papel de legislador con atribuciones exclusivas 
del jurisconsulto, al magistrado empeñarse en discusiones eco- 
nómicas y financieras, al militar apreciar asuntos de Sanidad 
ó de Higiene, al burócrata votar en cuestiones de producción 
y de consumo, al médico discutir los medios de defensa ó de 
guerra, al teólogo dirigir campañas electorales, al farmacéu- 
tico analizar concordatos del Papa con el poder temporal y 
otros disparates de tal clase, que sólo pueden admitirse á falta 
de una noción clara de la misión de cada uno en armonía con 
la especialidad de sus conocimientos, ó en la conciencia infe- 
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rior á la del comediante, cuya realidad objetiva es siempre una 
ficción; y de esta indisciplina resulta necesariamente la anar- 
quía por una dislocación continua y desordenada, y la agrava- 
ción de la lucha natural de intereses en una especie de Océano 
revoltoso que compromete ó absorbe toda la independencia de 
la vida jurídica. 

Prosigamos, pues, considerando el asunto por esta parte, 
prescindiendo de los sistemas de clasificación en que la Antro- 
pología no está perfectamente definida, y de las ciencias que no 
se ocupan del hombre como innecesarias para nuestro objeto. 
Por esta razón atenderemos solamente á la clasificación basada 
en el objeto de la ciencia ó del conocimiento, abandonando las 
que se apoyan en la subfacultad de la inteligencia que adquiere 
el conocimiento, según el sistema de Bacón y de la Enciclo- 
pedia. 

La clasificación de Ampere, fundada en la doble división dé 
la naturaleza física y moral y del mundo, que establece dos gran- 
des grupos de ciencias cosmológicas y noológicas, es defectuosai 
para nuestro objeto, porque, ó limita la Antropología á unaí 
parte de la moderna Psicología ó para darle más amplia signi- 
ficación, ha de colocarla en los dos grupos, estudiando en el 
primero la parte fisiológica del hombre, y en el segundo, la 
parte psicológica y el desenvolvimiento social. 

Por esto las relaciones de la Antropología con las de- 
más ciencias del hombre son escasas cuando deberían ser. 
grandes. 

Según la clasificación de A. Comte, expuesta esquemática- 
mente por Manouvrier en el Congreso de Antropología crimi- 
nal de París de 1889, es necesario distinguir primeramente en- 
tre la naturaleza y la acción del hombre sobre la naturaleza. 
La primera origina todos nuestros conocimientos científicos, 
formando dos grupos más generales de ciencias, que estudian 
respectivamente los diferentes órdenes de fenómenos y las di- 
ferentes especies de seres. La acción del hombre sobre la natu- 
raleza da lugar á un tercer grupo de conocimientos, que cons- 
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tituyen las diferentes artes y que deben inspirarse, en lo posi- 
ble, en los conocimientos científicos (1). 

Estamos muy lejos de pretender criticar esta clasificación, 
así como de aceptarla por completo. Sólo muy convencional- 
mente, prescindiendo del orden de series que ella establece, 
aceptaríamos el tercer grupo, sin considerarlo naturalmente 
comprendido en el primero, aunque los fenómenos, objeto del 
conocimiento, se realicen en este caso con intervención del 
hombre y no por simple acción de la naturaleza, porque, por 
lo demás, son siempre fenómenos y nada más, y sus conoci- 
mientos pueden ser tan puros y científicos como ellos en cuanto 
siguieren las leyes naturales y no la simple convención del 
hombre. Mas ya estos conocimientos se llamen también cien- 
' tíficos, ya se inspiren en la ciencia, es incontestable que para 
nuestro objeto esta clasificación tiene el gran mérito de deter- 
minar mejor que ninguna otra la posición natural de la An- 
tropología y sus relaciones naturales con las demás ciencias 
que estudian al hombre en sí y en sus manifestaciones de acti- 
vidad. 

Asi, la Antropología se nos presenta de un modo claro como 
una de las divisiones de la Zoología para estudiar al hombre 
como animal, sino comprendiendo, manteniendo relaciones 
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tan íntimas con la Biología humana y la Sociología, como son. 
las que existen entre el ser en sí y sus fenómenos principales, 
de forma que estas ciencias no pueden considerarse de modo 
alguno extrañas, por cuanto si la Biología es una parte anten 
pológica, como lo es la Zoología por estudiar los fenómenos 
anatómicos, fisiológicos y psicológicos del hombre, la Sociolo- 
gía es enteramente antropológica si en ella prescindimos de 
los otros animales. Después vienen, como manifestaciones es- 
peciales ó aplicaciones de la Sociología antropológica, las lla- 
madas artes antropotécnicas, que tienden á dirigir á la huma- 
nidad en todas sus instituciones de Educación, de Moral, de 
Derecho, de Política, etc. 

Por consecuencia, aunque la Antropología no tenga riguro- 
samente, según este sistema, un horizonte tan vasto como el 
que le señalan los que dividen las ciencias en teológicas, cos- 
mológicas y antropológicas, tomando al hombre como objeto 
de estas últimas, es con todo cierto que no mutila la ciencia 
ni el conocimiento del hombre, por el hecho de separar radi- 
calmente los fenómenos y los seres, cuando considera como an- 
tropológicas las ciencias y las artes relativas á esos fenómenos, 
Y asi es que el Derecho, en sus diferentes ramas, ya se repute 
como ciencia, ya se estudie científicamente inspirado por los 
principios de la ciencia, no puede sustraerse á la acción de la 
Antropología, ni ésta dejar de caracterizarse por la especialidad 
del Derecho á que se aplica. 

Este mismo orden de relaciones se puede en cierto modo 
encontrar en la clasificación de las ciencias concretas de Spen- 
.cer, aunque haya adoptado fundamento diferente. Conside- 
rando la Biología como la ciencia de los fenómenos orgánicos, 
hace derivar de ella la Morfología ó ciencia de los fenómenos 
de estructura, y la Fisiología y la Psicología, como ciencias de 
los fenómenos de función, en sus relaciones internas y exter- 
nas, naciendo de estas últimas un orden de fenómenos especia- 
les, separados ó combinados, que constituyen el asiento de la 
Sociología. La Antropología ha de comprender, por tanto, to- 
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*doe estos fenómenos relativos al hombre en las condiciones de 
-dependencia en que se hallan unos y otros (1): 
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No puede suceder otro tanto, si aceptamos el cuadro de la 
división de las ciencias, presentado por M. Topinard en la 
Exposición del Campo de Marte, con ocasión del Congreso de 
1889, á que ya nos referimos, porque parece colocar sin rela- 
ción alguna ó completamente independientes, la Antropología, 
la Sociología, la Etnografía, etc., de suerte que si, por sus de- 
finiciones y descripciones no podemos salir de la confusión, 
por virtud de su clasificación no es fácil formar una idea apro- 
ximada del verdadero contenido de la Antropología. Y queda 
también sin crítica esta clasificación, no sólo porque ella se 
acomodaría mal con la índole particular de este trabado, sino 
también porque es de creer que la deficiencia sea nuestra, no 
comprendiendo, sin la conveniente explicación, ideas por de- 
más complejas basadas en formas demasiadamente sintéticas. 

Es, pijes, forzoso concluir que en la posición de la Antro- 
pología respecto de las demás ciencias no vemos aún entera- 
mente desvanecidas por medio de la clasificación las dudas que 
surgen de sus definiciones, y que, por esto, se hace indispen- 
sable tratar la cuestión bajo otro punto de vista. 

3.°— En su extensión 

Veamos, pues, cuál sea el dominio de la Antropología, ó á 
qué fenómenos se ha aplicado ó puede aplicarse, según los di- 
versos escritores, el estudio de la Antropología. Es esta la ter- 
cera fase de la cuestión, y parécenos que no ha de ser la que 
dé menos luz sobre su consideración completa. 

Ya á propósito de las definiciones hubimos de referirnos 
más de una vez, aunque de paso, al programa y dominio de la 
Antropología, por la necesidad de completar con la parte des- 
criptiva la deficiencia de la noción; no será por esto de admi- 
rar que ahora tengamos que reproducir una ú otra idea, lo que 
es preferible á tener que sacrificar la claridad de nuestros pen- 
samientos. 

Los que entienden con M. Topinard que el estudio del 
hombre no puede dividirse para encargar de una parte á loa 
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sabios y de otra á los naturalistas ó filósofos; los mismos que 
afirman que la Antropología comprende al hombre físico y al 
hombre moral, dividen con todo esta ciencia en tres grandes 
partes. La primera considera al hombre en sí y en sus relacio- 
nes con los animales, ocupándose de sus caracteres físicos (es- 
queleto, cráneo, etc.), fisiológicos (desenvolvimiento del cuer- 
po, Embriogenia, suturas, dientes, etc.), y patológicos (enfer- 
medades, teratología, microcefalia, etc.); la segunda estudia 
las razas humanas determinándolas también por sus caracte- 
res físicos, fisiológicos, patológicos, étnicos, lingüísticos, his- 
tóricos y arqueológicos, y estableciendo los varios tipos antro- 
pológicos; la tercera trata del origen del hombre, apreciando 
los diversos sistemas de monogenismo, poligenismo, transfor- 
mismo, selección, etc. 

Son estos mismos los que entienden que en el estudio del 
hombre debe el antropólogo seguir el mismo programa que si- 
gue un naturalista de ideas amplias, cuando escribe la historia 
completa de un animal y de sus variedades fijas, examinando: 
1.°, su forma exterior y sus órganos interiores después de su 
muerte; 2.°, el funcionamiento de estos mismos órganos du- 
rante la vida, notando el modo como el corazón se mueve, los 
pulmones respiran y el cerebro piensa, viendo si el animal es 
bípedo ó cuadrúpedo, cómo ejecuta sus funciones de reproduc- 
ción, qué condición de medio y de alimentación le conviene y 
cuáles son sus hábitos, sus instintos y sus pasiones; 3.°, su ma- 
nera de practicar la asociación con 'sus semejantes en ciertos 
casos, tales como la vida nómada del bisonte de América, ó la 
vida sedentaria del castor y de la hormiga; 4.°, su modo de co- 
municar su pensamiento á distancia por sonidos más ó menos 
articulados, por simple vibración de la laringe, etc.; 5.°, sus 
aventuras, combates, emigraciones voluntarias ó forzosas, pe- 
riódicas ó espontáneas, en presencia de una invasión enemiga, 
de una inundación ó de una mudanza de clima; 6.°, sus archi- 
vos, numerosos muchas veces, aprendiendo por la Arqueología 
las costumbres anteriores de los animales, sus emigraciones, 
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el momento en que ellos fueron domesticados por el hombre y 
las especies que se han extinguido. 

Cumple, sin embargo, advertir que por más amplio que 
deba considerarse el dominio de la Antropología, aun asi el 
antropólogo como el naturalista, estudia al hombre en su ori- 
gen y en sus relaciones con el mundo vivo, sin preocuparse en 
modo alguno de las aplicaciones que la sociedad pueda allí 
encontrar. 

Otros hay, como M. De Lapouge, que dividiendo las cien- 
cias antropológicas en dos grandes categorías, la Antropología 
y la Ciencia política ó Sociología, les asignan por objeto todo 
lo que se refiere al estudio del hombre, ya se considere como 
individuo, ya como elemento de un organismo social. Y así, 
denominando á la primera Antropología pura, ó parte de la 
Zoología, la aplican al estudio anatómico, fisiológico y psico- 
lógico del hombre; y la segunda, estudiando las manifestacio- 
nes de la vida colectiva del hombre é investigando sus leyes, 
comprende la Etnografía, ó estudio monográfico de los pueblos, 
tanto bajo el punto de vista físico como en el de sus costum- 
bres, en su todo y en los elementos de cada uno de ellos; com- 
prende también la Historia en el sentido moderno de la pala- 
bra con todos sus accesorios, la Arqueología y la Estadística, 
por ejemplo; después y sobre todo, comprende el estudio com- 
parado de las instituciones y de las religiones, sin exceptuar 
las teologías actuales y las legislaciones existentes, cuya apli- 
cación constituye el arte de los jurisconsultos. 

Por consecuencia, abrazando la Antropología en su amplí- 
simo terreno todas las teorías acerca del origen del hombre, 
sobre la herencia, atavismo, cruzamiento, variaciones, selec- 
ción y lucha por la existencia, tiende á legitimar ó condenar 
las nociones verdaderas ó falsas en que se apoyan todas las 
instituciones políticas y sociales. Es, pues, evidente lo mucho 
que ella puede influir en la apreciación de la Moral y de todas 
las ideas que sirven de base al Derecho y á las demás ciencias 
políticas, y cómo puede entrar en la determinación de las ideaa 



Digitized by 



Google 



— 21 — 

de libertad é igualdad humanas, y en las condiciones de des- 
envolvimiento del individuo y de las sociedades ó en los sacri- 
ficios, que en favor de unos la naturaleza impone necesaria- 
mente á los otros, como condiciones inevitables de organiza- 
ción y de equilibrio social. 

Por otra parte, la Psicología llamada experimental, que na- 
die excluye de la Antropología, ha procurado y procura resol- 
ver la cuestión de las relaciones existentes entre las funciones 
del espíritu y las del organismo físico, para determinar las cau- 
sas de las ilusiones y errores de los sentidos y establecer la 
exacta y verdadera correspondencia entre los actos psíquicos 
y sus manifestaciones exteriores. La mañera cómo la inteli- 
gencia y la sensibilidad intervienen en la determinación de la 
voluntad influye poderosamente en la apreciación del mérito 
y demérito de las acciones, en las ideas del bien y del mal y 
en todo el sistema de responsabilidad, y, en estas condiciones, 
todas las acciones humanas, individuales y sociales, son del 
dominio de la Antropología y están evidentemente sujetas á 
su criterio. 

¿Y de dónde proviene la importancia científica, ya hoy in* 
contestable, de la moderna escuela italiana, fundada por el in- 
signe profesor Lombroso, y seguida por Ferri, Garofalo y mu* 
chos otros? ¿Será por ventura tan solamente porque estudian 
al hombre como simples naturalistas, despreocupados enterad- 
mente de las aplicaciones -que la sociedad pueda hacer de sus 
conclusiones? ¿Ó será porque, en la hipótesis contraria, su» 
trabajos y sus glorias no entran en el dominio de la Antropo* 
logia? 

Nadie ignora la profunda revolución que esta escuela viene 
á introducir en todo el sistema de la criminalidad, y cómo por 
esto se halla quebrantada en sus principios fundamentales la 
legislación penal. Antes de ella se suponía que el agente deL 
-crimen,, fuese cual fuese, se hallaba exactamente en las mis- 
mas condiciones orgánicas y morales en que se podía conside* 
xar á cualquier otro individuo, aunque pudiera reputarse vir^ 
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tuoso. Partíase del principio de la libertad y de la voluntarie- 
dad de la acción, y era cuanto bastaba para juzgar igualmente 
á todos los hombres, criminales ó no criminales, con la única 
diferencia de las consecuencias individuales ó sociales que el 
crimen podía producir; ella, por tanto, viene á abrir al espí- 
ritu un camino verdaderamente científico y á trazarle horizon- 
tes completamente nuevos. 

Investigando las condiciones particulares de los individuos 
á costa de millares de observaciones, ha llegado á la existencia 
de dos grandes grupos de criminales, — los criminales natos y 
los criminales de ocasión; porque ó la estructura anormal de 
sus organismos, ó el carácter excepcional de sus funciones, así 
como las diferentes influencias degenerativas de atavismo y he- 
rencia, etc., producen seres evidentemente inferiores y natu- 
ralmente predispuestos al crimen, y porque otras circunstan- 
cias, ó mesológicas ó secundarias, producen ó pueden produ- 
cir un determinismo ocasional, muchas veces casi tan necesa- 
rio como el que actúa en los individuos del primer grupo. 

La observación de los criminales, por el estudio de su Ana- 
tomía, Fisiología y Psicología, ha dado por resultado el en- 
contrar en ellos características que los distinguen más ó menos 
de los hombres que se consideran normales ú honrados. Y asi 
como características físicas y anatómicas de los malhechores» 
se han considerado, por ejemplo, la exageración de los arcos 
8upraciliares y sus frontales , anomalías en el desenvolvi- 
. miento de los dientes incisivos, soldadura parcial ó completa 
de la sutura, prognatismo, etc.; como caracteres biológicos y 
funcionales se indican la epilepsia, la neurosis, los vicios car- 
díacos, etc.; como caracteres psíquico morales, se indican la 
escasa inteligencia, la insensibilidad moral, el egoísmo, etc. 

Es verdad que para los críticos de la fuerza del Dr. Cola- 
janni no hay conclusión á la que no encuentre serias objecio- 
nes, y las características criminosas, que la observación sumi- 
nistra, tienen un valor tan relativo y contradictorio que nos 
dejan casi en la incertidumbre y en la ignorancia, al contem- 
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piar el misterio. Para no dar á este trabajo más extensión de 
laque conviene, bastará notar que aquel ilustre critico, des- 
pués de dar por cierto que es innegable la relación, como de 
causa á efecto, entre las condiciones físicas y los fenómenos 
psicológicos; que es muy insegura la relación entre aquellas 
-condiciones y los fenómenos morales, como es insegura la que 
existe entre el organismo y las funciones, no obstante existir 
-de un modo general; que los órganos y funciones se substitu- 
yen y compensan recíprocamente, pasa á analizar las diversas 
proporciones en que se han encontrado las características cri- 
minosas, descubriendo en fin tales contradicciones que efecti- 
vamente ponen en duda la seguridad de cualquiera de las con- 
clusiones. De esta suerte nota él que al paso que en los delin- 
cuentes de Lombroso la relación de la exageración de los arcos 
«upraciliares y sus frontales es de 66,9 por 100, en Bordier 
es de 60, en Heger y Dallemagne es de 13, y según Benedikt, 
Tenkate y otros es de cero. Así también en lo relativo al des- 
arrollo de los dientes incisivos, la relación es en Lombroso de 
57 por 100, en Lennossek es de 8 por 100, y en todos los de- 
más es de cero. Por otra parte, si unos consideran que en una 
serie de cráneos de asesinos hay caracteres suficientes para dis- 
tinguirlos de una serie cualquiera de los otros cráneos, ó que 
una cierta capacidad del cráneo es indicio de criminalidad , 
otros hay que en este punto no descubren diferencia alguna en- 
tre criminales y no criminales. Por fin, y para no ir más lejos, 
debe tenerse en cuenta también que algunas de las llamadas 
características criminales, que se encuentran con mayor f re . 
cuencia, tales como la exageración de los arcos supraciliares, 
no pasan de perfectas características étnicas, según la opinión 
de algunos antropólogos. 

Mas, si nos es permitido, diremos por incidencia que, por 
tnás lógicas y concluy entes que sean tales objeciones, no le - 
vantan en modo alguno la llamada escuela metafísica, ni des- 
truyen los principios fundamentales de la escuela antropoló- 
gica y de su método científico. Está claro que no pretende de- 
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terminar ápriori un tipo criminal tan diferente como cualquier- 
tipo étnico, y desde el momento en que no puede negarse la 
existencia de una relación entre las condiciones físicas y las 
funciones psíquicas, así como no se puede poner en duda la 
que existe entre los órganos y las funciones, lo que nos cumple 
hacer, según nos parece, es determinar esas relaciones por lo» 
datos que la observación nos procura. El camino que se debe 
seguir es sólo éste. La incertidumbre sobre el resultado de esas 
relaciones sólo puede probar que la observación es incompleta, . 
mas no la condena por estéril é inútil. El mayor ó menor nú- 
mero de observaciones, el medio especial en que el observador 
se coloca, el fin particular á que se dirige, los. instrumentos de 
que se sirve, la mayor ó menor facilidad de generalización, y 
en suma, el rigor de sus operaciones, son otros tantos factores 
de la inducción que influyen ciertamente en su resultado; pero 
no desmienten la identidad de su valor en identidad de condi- 
ciones. No hay nadie que, en ciertos casos, pueda rechazar el 
valor moral de una manifestación física, como acontece en los 
fenómenos de placer ó de dolor; nadie rechaza la transmisión 
de cualidades morales, como se transmiten las cualidades ffei- 
cas; nadie deja de impresionarse de cierto modo en presentía^ 
de un cierto número de caracteres; nadie duda de que la lesión 
de un órgano deje de reflejarse en sus respectivas funciones;: 
nadie hay que pueda negar cuan poderosísima es la influencia, 
del medio sobre el individuo, cuánto valen su educación, los 
hábitos y costumbres y las instituciones á que está ligado, por- 
que todo esto se impone á la inteligencia de un modo tan evi- 
dente que no admite la menor discusión. Pues, siendo esto así, 
basta para conferir á la escuela antropológica el derecho á una 
influencia siempre creciente en todo sistema de criminalidad 
y en sus consecuencias sociales. 

En el Congreso de Antropología criminal reunido en París 
en 1889 fueron presentadas tesis sobre los siguientes asuntos: 
— ¿Existen ó no caracteres anatómicos propios de los crimina- 
les? — Oportunidad de establecer reglas para las investigacio- 
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Bes de Antropometría y de Psicología criminal en los hospita- 
les de alienados y en las prisiones. — Condiciones determinan- • 
tes del crimen y de su valor relativo. — Infancia de loa crimi- 
nales en sus relaciones con la predisposición natural hacia el 
crimen. — Órganos y funciones de los sentidos en los crimina- 
les. — Determinación por la Antropología criminal de la clase- 
de los delincuentes á que pertenece un culpable. — Criminali- 
dad en sus relaciones con la Etnografía. — Antiguos y nue- 
vos fundamentos de la responsabilidad moral. — Proceso crimi- 
nal considerado, bajo el punto de vista de la Sociología. — La> 
Antropología bajo el punto de vista de sus aplicaciones jurídi- 
cas á las legislaciones y á las cuestiones de Derecho civil. — 
Sistema penitenciario considerado bajo el punto de vista de la 
Biología y de la Sociología criminales. 

No podemos dar cuenta, ni siquiera sumariamente, de los 
resultados á que llevaron las interesantísimas discusiones pro- 
movidas sobre algunos de estos puntos, porque ni es necesario, 
ni entra en nuestro propósito, limitado á hacer conocer de este^ 
modo la extensión de la Antropología; mas á pesar de esto, no- 
taremos de pasada que, en relación á la primera cuestión, sin 
dada de las de mayor alcance, fué el Congreso de opinión. 
que continúe en larga escala el estudio comparativo de los cri- 
minales y no criminales, sobre un mismo número de unos y 
de otros, y haciéndose un estudio minucioso y severo de lo» 
caracteres que ellos presentan, para establecer las diferencias 
físicas que los separan. 

De lo que dejamos expuesto se deduce fácilmente que la 
influencia de la Antropología no se ha limitado á la esfera del 
Derecho criminal, aunque sobre ella se hayan hecho más tra- 
bajos, y sus triunfos se consideren de más valor. 

Con efecto, las aplicaciones jurídicas de la Antropología á 
las legislaciones y á las cuestiones de Derecho civil entraron 
ya como asunto de discusión en el mencionado Congreso de^ 
París de 1889, aunque él se denominaba de Antropología cri- 
minal, y basta fijar un poco la atención para comprender que 
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no sólo el Derecho civil, sino también todas l$s demás rama» 
del Derecho, dependen, en la legitimidad de sus nociones fun- 
damentales, de la Ciencia antropológica. 

Las condiciones de la capacidad jurídica desde el naci- 
miento del hombre hasta su mayor edad, su vida embrionaria 
ó fetal á que las leyes positivas conceden protección, y las in- 
capacidades accidentales ó permanentes que restringen ó limi- 
tan el ejercicio de los derechos, son hechos que sólo la Antro- 
pología puede determinar convenientemente, por el estudio y 
conocimiento de los órganos y funciones fisiológicas y psicoló- 
gicas; y la constitución y desenvolvimiento de la familia, base 
de todas las demás sociedades, mal podrá comprenderse bajo 
el punto de vista jurídico sin apoyarse directamente en las 
respectivas leyes antropológicas. 

De forma que, ya se considere esta materia como objeto del 
Derecho civil, según lo ha sido en general, ya se considere más 
propia del Derecho político ó de un derecho especial, como se 
pretende modernamente, es incontestable su dependencia in- 
mediata del estudio de la Antropología. 

Las disposiciones de todos los códigos recurriendo á cada 
paso á lo que se ha llamado Medicina legal y los trabajos de 
paciente investigación de M. Letourneau sobre la evolución del 
matrimonio y de la familia y sobre la evolución política en las 
diversas razas humanas, demuestran bien que nuestras afirma- 
ciones no son gratuitas y que los principios antropológicos se 
aplican en toda la vida individual y colectiva del hombre, en 
ei y etnográficamente, en la familia y en todas las demás ins- 
tituciones sociológicas en que interviene el jurisconsulto y el 
legislador, aplicando é interpretando ó estableciendo el Dere- 
cho positivo. 

Y así es que el mismo M. Letourneau, determinando los 
orígenes biológicos del matrimonio y de la familia, tanto en- 
tre los animales como entre los hombres, y estudiando á tra- 
vés de los tiempos y en las diferentes razas la promiscuidad, 
algunas formas singulares de asociación sexual, la poliandria, 
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la poligamia y la monogamia, la prostitución y el concubinato* 
^1 adulterio, el repudio y el divorcio, la viudez y el levirato, el 
dan ó asociación familiar y su evolución en los diferentes paí- 
ses, etc., llegó á la conclusión de lo que ha sido el matrimonio 
y la familia en lo pasado, de lo que son estas instituciones en 
^l presente, y de lo que han de llegar á frer en el porvenir. 

Y aplicando el mismo método á la evolución política en las 
diversas razas humanas, estudió primeramente los elementos 
constitutivos de la sociedad en los animales y en la humani- 
dad, después determinó los orígenes sociológicos del gobierno 
y sus manifestaciones, tanto monárquicas como republicanas, 
-desde la forma más sencilla del clan familiar y de la tribu 
liasta la más compuesta y complicada, atendiendo en cada una 
-de estas formas á sus diferentes instituciones para deducir las 
funciones políticas que les eran atribuidas bajo la unidad co- 
mún del fin social. Y así vamos descomponiendo, por decirlo 
así, la organización de un pueblo en sus castas y clases, apre- 
ciando su poder y su subordinación, su moral y religión, su 
instrucción, su industria y comercio, su vida económica y fi- 
nanciera, y sus medios de defensa y de guerra. 

En el prefacio de su interesantísima obra, la Evolución po- 
lítica, dice este sabio escritor: «¿Todos estos hechos tan nume- 
rosos, tan variados y tan caprichosos en la apariencia, serán 
susceptibles de una clasificación regular? En otros términos, 
¿es posible que existan leyes sociológicas? Sólo los socialistas 
intuitivos no se preocupan de esta cuestión, porque pasando 
por encima de toda observación, sin ver cosa alguna, promul- 
rgan fácilmente Códigos sociológicos, cuya realidad objetiva en 
nada perturba su bello orden simétrico: se mueven en el vacío 
y proceden h priori. Menos á gusto se encuentran los sociólo- 
gos que aplican toda su atención y dedican todo su interés al 
terreno de los hechos para dar una base suficientemente sólida, 
^á lo menos plausible, á sus generalizaciones. Por mucho tiem- 
j>o se limitaron estos sociólogos, más propiamente realistas, á 
^investigar solamente los orígenes históricos, y entonces su ta- 
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Tea era relativamente fácil, mas pof eso sus esfuerzos eran tasm^ 
bien muchas veces infructuosos.» 

«Mas, lentas ó aceleradas, estas metamorfosis sociales, ¿obe- 
decen ellas por ventura en todas partes y en todos tiempo» & 
una ley de evolución? Después de las largas y numerosas in- 
vestigaciones emprendidas, sobre todo de veinte años á estat 
parte, puede sin duda responderse afirmativamente á esta cues- 
tión, porque si clasificamos pacientemente los hechos de u¿ 
mismo orden observados y observables en las sociedades fun- 
dadas por las diversas razas humanas, ellos se presentan orde- 
nados aunque de un modo general; el caos conviértese en Cos- 
mos. Es cierto que en estas condiciones no se pueden aun inferir 
de los fenómenos leyes rígidas y absolutas como leyes de hierro,., 
porque la misión de la Sociologia está aun en su principio, j 
porque las leyes inflexibles son raras aun en las ciencias ha 
mucho constituidas; con todo, podemos afirmar que las socie- 
dades humanas, cualesquiera que ellas sean, se desenvuelven. 
en armonía con ciertas reglas resultantes de la propia natura- 
leza del hombre. 

4. a — En conclusión 

El examen de las diferentes definiciones de la Antropolo- 
gía convence fácilmente de que esta ciencia ha sido tomaáa. 
en dos sentidos: uno restringido al conocimiento del hombre- 
bajo el punto de vista de la Historia natural, aunque algunos 
lo consideren en su doble naturaleza, tanto moral como física;, 
otro amplio y genérico considerando al hombre en sí y en to- 
das sus manifestaciones que pueden entrar como objeto de 1* 
ciencia. 

El primero prueba, sin duda, la escasa importancia que- 
dan algunos escritores á la Antropología en relación con la», 
demás ciencias, considerándola apenas como un capítulo espe- 
cial de la Zoología, con cuyo criterio tal vez no se pudiese pa- 
sar del estudio del ser al de sus fenómenos, sin invadir la es- 
fera de las otras ciencias, esto es, de la Biología y la Sociolo- 
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•sgía; el segundo se deriva de la necesidad de completar el cono- 
cimiento del hombre considerado, tanto en sí como en todos 
sus fenómenos, porque en las aplicaciones prácticas de la cien- 
cia mal puede comprenderse la posibilidad de su completa se- 
paración. 

Como conciliación entre estos dos sentidos diversos, se ha 
llamado Antropología pura, la Zoología y la Biología huma- 
nas, y Antropología sociológica ó política, la que tiene por 
objeto las funciones sociales del hombre, lo que todavía ni se- 
para al hombre de sus funciones, ni tampoco agrupa todos sus 
fenómenos. 

Es en el sentido más general que la Antropología ha sido 
tomada por los escritores, con el que procuran explicar los fe- 
nómenos sociológicos según las leyes naturales, como vimos 
ampliamente examinando las variadas aplicaciones de sus 
principios en todas las cuestiones sujetas al dominio de la es- 
cuela antropológica. 

La Antropología es, pues, una ciencia general concreta, 
-que tiene por objeto el estudio del hombre sin restricción al- 
guna. Sus partes son ciencias antropológicas, denominadas y 
limitadas según el punto de vista particular en que nos colo- 
quemos para estudiar al hombre y sus manifestaciones. Según 
esto, la Antropología adquiere toda la extensión y recobra, por 
decirlo así, todo el vigor y la energía que le asigna su defini- 
ción natural ó etimológica. 



II 



Adoptando ahora el mismo proceso que hasta aquí hemos 
«eguido, esperamos llegar á determinar la idea del Derecho, se- 
gundo término de la relación que procuramos conocer. Esta re- 
lación podrá encontrarse de un modo implícito en todo cuanto 
bemoe dicho respecto de la clasificación de las ciencias y de la 
aplicación de la Antropología; y, en verdad, era imposible de- 
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jar de poner en evidencia una y otra vez lo que aun carecía de 
justificación completa; mas por una parte, era indispensable 
establecer, aun como hipótesis, lo que para todos era irrecusa- 
ble, y por otra parte, nos sucede lo mismo que en el caso en 
que se comparan dos objetos, cuya relación natural se impone 
siempre independientemente de profunda meditación. Y la ra- 
zón es porque como todos los conocimientos positivos se ad- 
quieren por la comparación, es necesario presuponer alguna 
cosa conocida para llegar por ella á lo que pretendemos cono- 
cer. Mas la relación no se determina científicamente, en cuanto,, 
respecto á cada uno de los términos, no se practiquen las mis- 
mas operaciones para comprobarlas recíprocamente y producir 
la certeza. 

¿Qué es, por tanto, el Derecho? 

Es claro que sólo toca á nuestro propósito considerar el De- 
recho como ciencia, y no subjetiva ú objetivamente, ni siquiera 
como ley ó cuerpo de legislación; y bajo este punto de vista„ 
no haremos las largas disertaciones á que el asunto se presta 
para no desviarnos del objeto inmediato á que nos dirigimos. 

¿Es el Derecho una ciencia? Esta cuestión se antepone á 
todas las demás, y si es incontestablemente de gran alcance 
científico, no tiene con todo el mismo valor en la práctica. 

Los que admiten la clasificación de las ciencias de A. Comte 
sólo pueden considerar el Derecho como una de las artes an- 
tropotécnicas, aun cuando, como arte, pueda y deba ser estu- 
diado científicamente, fundándose, como ya hemos visto, en 
que los conocimientos científicos sólo provienen de dos fuen- 
tes, los seres y sus fenómenos, y en parte el Derecho es aplica- 
ción de estos conocimientos, dirigiendo la inteligencia del hom- 
bre á un cierto orden de acciones. Ninguno de los demás sis- 
temas niega al Derecho la categoría de ciencia, aunque no se 
oponga á considerar como arte la aplicación del Derecho posi- 
tivo, ó mejor, su jurisprudencia. 

Suponiendo que sea la ciencia una serie de conocimientos 
verdaderos, relativos á un orden de seres ó fenómenos, y ligar 
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dos entre bí, como evolución de un principio, ó principios de- 
pendientes unos de otros, — fórmula ésta que podrá ser adop- 
tada sin gran repugnancia por las escuelas más extremas, — la 
cuestión se reduce, á lo que parece, á saber si el Derecho sa- 
tisface ó no á estas condiciones de hechos y principios. Mas 
esta cuestión sólo puede resolverse cuando se determine el or- 
den de hechos que entran en la esfera del Derecho; debién- 
dose, sin embargo, advertir que, como hechos ó fenómenos, se 
pueden considerar ciertos aspectos especiales, y que, respecto 
á los principios, no hay una sola ciencia que los posea de un 
modo propio y exclusivo, á no ser una ciencia general é irre- 
ductible, que tuviere por objeto el ser en toda su plenitud, esto 
es, la Ontologia, mas en tal caso estos principios no serian por 
lo mismo rigurosamente exclusivos. Esta ciencia es, pues, pu- 
ramente nominal. 

Otra cuestión enteramente ligada á ésta es la del método 
que se ha de seguir en relación con el Derecho, prescindiendo 
de su categoría de ciencia ó arte. 

Ya hemos dicho, aunque de paso, que el único método cien- 
tífico es el inductivo, porque sólo él nos puede producir la cer- 
teza de las leyes que rigen los hechos, y porque sólo él es propio 
de un criterio de madurez y de reflexión. 

Pueden ser exactas las. deducciones, dice Bagehot, como lo 
son en la mayor parte de los escritores; ¿más de donde vienen 
sus premisas? ¿Quién puede estar seguro de que ellas encierran 
en cualquier asunto toda la verdad y sólo la verdad? ¿Quién 
no está .cierto, por decirlo así, antes del menor examen, de que 
ellas contienen una extraña mezcla de verdad y de error, y de 
que por tanto no valen la pena de emplear el tiempo racioci- 
nando sobre sus consecuencias? 

Por esto los modernos sistemas de Derecho se van divor- 
ciando un poco de la antigua Metafísica para inducir su noción 
de una especie de observación, que la mayor parte de las veces 
no pasa, sin embargo, del foro íntimo de la conciencia ó de la 
-apreciación superficial de relaciones externas, que colocan bajo 
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la protección del Derecho y como su objetivo, aunque eviden- 
temente sean producto de otras leyes. Hacen revivir el princi- 
pio socrático del — nosce te ipsum, — mas, por una parte, lo cir- 
cunscriben de tal modo, que casi lo esterilizan, y, por otra, 
confunden leyes de diferente naturaleza, para someter todas las 
relaciones á una forma jurídica. Apenas es esto un principio de 
insurrección vaga y mal definida, que nace de la necesidad de 
destruir, pero sin poder aún edificar. 

Los romanos, más positivos y. observadores de lo que puede 
suponerse á primera vista, habían sometido toda su actividad 
jurídica á estas tres fórmulas: neminem ¡cederé, suum cuigue íri- 
hiere y honeste vivere. De estas fórmulas derivaban las obliga- 
ciones y los derechos correspondientes, y por ellas deberían 
dictarse las leyes. La acción era justa si convenía con esas le- 
yes; la ley era la norma ó regla de lo justo é injusto; el Dere- 
cho era el ars boni et cequi; y tomado como ciencia ó jurispru- 
dencia, era el conocimiento de las cosas divinas ó humanas y 
la ciencia de lo justo é injusto. 

Aquellas fórmulas constituían, por tanto, el eje de todo el 
movimiento jurídico, siempre arbitrario en cuanto dependía 
de la determinación del contenido de cada una de ellas. 

La fórmula negativa absorbió á las demás en el sistema 
kantiano como expresando el principio de libertad general, 
según la cual debería regularse la libertad de cada uno. El De- 
recho quedó , pues , siendo formulado en su principio por el 
neminem kedere, y la ciencia del Derecho era, según este siste- 
ma, la ciencia de los principios que rigen la libertad del hom- 
bre en armonía con la libertad general de la humanidad. 

En los progresos de las ciencias dánse á veces ciertos fenó- 
menos, que sólo pueden explicarse como visiones, destinadas á 
&ei más tarde comprobadas por la experiencia. La Metafísica 
presentó una luz en medio de un vacío oscurísimo, y la obser- 
vación y la inducción podrán tal vez justificarla al presente 
sin gran esfuerzo. 

La libertad carecía de definición, siendo para algunos tur 
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sueño de poetas y la fuente perenne de todo el bien, y para 
otros la causa de todo el mal y de toda la responsabilidad mo- 
ral; mas dejaba entre tanto las acciones humanas entregadas á 
otras leyes, que podían ser, como lo son hoy, el objetivo de 
otras ciencias, y el contenido del dereého quedaba restringido 
á una simple garantía sin coacción externa de ningún gé- 
nero. 

Aparece después la reacción krausista con. pretensiones de 
determinar el fin del hombre de un modo positivo y de com- 
prenderlo en su fin jurídico, porque la simple fórmula negati- 
va no traducía la naturaleza social del hombre, ni encaminaba 
& la humanidad á la perfección; y como consecuencia la reci- 
procidad ó mutualidad de servicios vino á sintetizar después 
todas las aspiraciones jurídicas, imponiéndose como principio 
que las leyes debían traducir. La ciencia del Derecho quedó 
siendo, por tanto, la ciencia particular, que expone el conjunto 
de las condiciones externas é internas, dependientes de la li- 
bertad, y necesarias para el desenvolvimiento y cumplimiento 
del destino racional, individual y social del hombre y de la 
humanidad. 

Después de todo esto, ó sería él Derecho un todo incom- 
prensible, indefinido y vago, ó no sería cosa alguna. La exage- 
ración filosófica llegó á comprometer la existencia de la cien- 
cia, y no sin alguna razón muchos la han negado abierta- 
mente. 

Con este criterio no había ciencia ó arte que no estuviese • 
comprendida en la ciencia del Derecho, y las condiciones ne- 
cesarias al desenvolvimiento y cumplimiento del fin racional 
del hombre, imposibles de determinar de otro modo, debían 
ser expuestas en esa ciencia, que seguramente sólo exponía utí 
cierto número de reglas tan arbitrarias como las conclusiones 
ó sistema de cada individuo. Inducíase el fin del hombre de la 
naturaleza humana por el estudio exclusivo é incompleto de la 
observación de la conciencia, como si todos los órganos y fun- 
ciones pudiesen ser apreciados por la conciencia, sin más ob- 
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servación ni experiencia, y las relaciones sociales eran ó po : 
dian ser lo que cada uno imaginaba, según el molde y criterio 
á que sometía la sociedad. 

El Derecho, sin embargo, no es esto. 

No hay condición de ninguna especie, ya consista en lo# 
seres, ya en sub fenómenos, que no sea objeto de una ciencia 
especial independiente del Derecho. El Derecho nada produe» 
ni nada efcea, porque como regulador de la voluntad, no tiene, 
por decirlo así, contenido propio. Todos los fenómenos, toda# 
las condiciones, toda la industria y toda la lucha del hombre, 
son hechos producidos en armonía con las leyes especiales, 
que el Derecho no puede modificar. Las mismas instituciones 
sociales, por más variadas que sean, son productos de lasleye» 
sociológicas y no de las leyes jurídicas. La misión del Derecho 
consiste, pues, en garantir la inviolabilidad de todas las de- 
más leyes contra las acciones del hombre; es una misión san* 
cionadora, compensadora y de defensa; y como en estas condi- 
ciones sólo puede el hombre aspirar á conservarse y reprodu- 
cirse en conformidad con las leyes de su organismo, la sínte- 
' sis de todo el Derecho, si es indispensable una unidad superior 
que subordine toda la sucesión de fenómenos de la huniaaai- 
dad, seria un principio de defensa de esa conservación y repro^ 
ducción. Seria la impenetrabilidad de los seres aplicada á la 
humanidad á través del tiempo y del espacio, tal vez con lo» 
mismos efectos de la libertad kantiana revelada bajo una for- 
ma metafísica. 

Mas esta síntesis envuelve un principio meramente formal. 
Su realización no depende, como se ve, de un solo principio, 
ni de principios exclusivos. Todas las ciencias del hombre su- 
ministran sus principios para que el Derecho traduzca el prin- 
cipio de defensa en todas las acciones, en todas las formas en 
que la sanción se haga necesaria. 

Para este objeto es evidentemente indispensable considerar 
las acciones humanas bajo un- aspecto especial, agruparlas y 
clasificarlas según la oportunidad y el grado de defensa nece- 
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saria, y por último, establecer reglas para su efecto preventivo 
y reparador. 

Con esta serie de hechos asi considerados de forma que no 
puedan confundirse con otros; con los principios suministra- 
dos por todas las demás ciencias antropológicas; con el princi- 
pio jurídico de la defensa relativa á la conservación y. repro- 
ducción del hombre, y con las reglas indispensables para su 
realización práctica, podría definirse el Derecho, independien- 
temente de ninguna otra demostración: la ciencia antropoló- 
gica particular, encaminada á establecer los medios de garan- 
tir la inviolabilidad de las leyep naturales contra las acciones 
del hombre, asegurándole en lo posible su conservación y re- 
producción en el medio social. 

No hay definición absolutamente inatacable ni exacta de 
criticas y censuras; mas se nos figura que ésta satisface el sen- 
tido natural de la palabra Derecho, según su acepción común 
y general, y traduce la idea de relación en que los hombres se 
hallan, unos para con oíros, obedeciendo todas las prescripcio- 
nes de las leyes naturales en sus diversas manifestaciones. 

Pero como esto no basta, pasemos á considerar el Derecho 
bajo otros aspectos, comprobando la legitimidad de su defini- 
ción por medio de sus relaciones con las demás ciencias del 
hombre y de su extensión. 

1.° — En su posición en RELACIÓN CON £AS demás ciencias. 

Si el Derecho fuese simplemente el arte de reglamentar y 
de sancionar los preceptos de la higiene y de la moral, suscep- 
tibles de convertirse en obligatorios en interés de la sociedad, 
como quieren los sectarios de A. Comte, aun así, como arte 
antropotécnica, estaría tan íntimamente ligado á la Antropolo- 
gía y se inspiraría tanto en sus principios, como el arte se liga 
con la ciencia, y como la aplicación se legitima por él conoci- 
miento. El Derecho no se comprendería, pues, científicamente 
sin la Antropología, ni ésta se completaría en su acción sin 
comprender el Derecho. 
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Para los que consideran el derecho como ciencia, la situa- 
ción y correlación de los fenómenos humanos permanecen aún 
las mismas, ya se juzgue el Derecho una parte de la Sociología, 
como ésta puede ser también una parte de la Antropología ge-, 
neral, ya se invierta este orden genérico de la ciencia para dar 
á la Antropología un valor puramente nominal, ó hacerle parti- 
cipar solamente de la Zoología, Biología, Sociología, Dere- 
cho, etc., constituyendo así un conjunto de elementos especia- 
les de otras ciencias en la parte en que toman por objeto el 
estudio del hombre. En el primer caso, el Derecho es una 
ciencia inmediatamente sociológica, y por consiguiente, an- 
tropológica; en el segundo caso, el Derecho contribuye con las 
demás ciencias del hombre á su estudio completo, no deriván- 
dose de una unidad, sino concurriendo para ella. 

Las consecuencias son siempre las mismas, porque estas 
•ciencias no pueden separarse enteramente sino por una conve- 
niencia momentánea del espíritu, y así como á la Sociología le 
hace falta el Derecho, tampoco puede éste prescindir de la So- 
ciología, ni de la Biología y Zoología, etc. 

Estas relaciones nos imponen, pues, las njismas conclusio- 
nes y reservas anteriores. 

2.°— En sü extensión. 

No vamos á enumerar todos los fenómenos á que el Derecho 
es aplicable, porque esto sería absolutamente imposible é inne- 
cesario; imposible, porque en la esfera del Derecho entran to- 
dos los actos humanos, que no es posible agrupar y describir 
en su infinita variedad; sin ventaja, porque para formarse una 
idea del modo como los actos individuales ó sociales se con- 
vierten en jurídicos, es evidentemente bastante apreciar la 
función del Derecho en los fenómenos más generales. 

Todas las* relaciones jurídicas que el hombre puede produ- 
cir se reducen á dos grandes grupos: ó provienen de la situa- 
ción en que el hombre se puede hallar enfrente de la entidad 
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política denominada Estado, comprendiendo el conjunto de to- 
das sus diferentes instituciones colectivas, ó se derivan de la si- 
tuación particular en que se puede considerar al hombre res- 
•pecto de los otros hombres, comprendiendo también todas las 
instituciones colectivas y el mismo Estado en todo cuanto es 
extraño á las funciones políticas. 

Ambas clases de relaciones se apoyan en la naturaleza im 
di vidual y social del hombre, y son igualmente importantes, 
porque si no se comprende sociedad sin gobierno, ni gobierno 
sin sociedad, por más rudimentarias que sean sus formas, am- 
bos entran como objeto del Derecho por la sancióii que él da á 
las leyes en que esas relaciones se basan, previniendo y reme- 
diando sus violaciones. Pero en las primeras relaciones entra 
el hombre como elemento de un organismo superior estable- 
cido en garantía de las segundas, porque la misión final del 
Estado, por más completa que deba considerarse en su realiza- 
ción práctica, ya dirigiendo la sociedad, ya supliendo la defi- 
ciencia individual, es en su esencia más jurídica que propia- 
mente sociológica. La historia de los diferentes tiempos y la 
experiencia actual de la civilización de los diversos pueblos 
demuestran la existencia de sistemas políticos enteramente 
absorbentes y de una tiranía abrumadora ; mas en la edad de 
discusión y de reflexión, el fin del Estado no ha de someterse 
á estas formas y ha de restringirse sucesivamente á medida que 
se haga mayor la participación de cada uno en las funciones 
políticas. 

En el conjunto de estas relaciones el Derecho considera al 
hombre en su capacidad jurídica y en su ejercicio, como en las 
dos situaciones de estática y de dinámica. En el primer caso, 
regula las condiciones que constituyen esa capacidad y deter- 
mina el modo de suplir su falta por medio de instituciones 
complementarias; en el segundo, reconoce y especifica todas 
las condiciones que puede ser llamado á regular, manteniendo 
y asegurando su goce. 

Así es como, en relación con la vida civil, regulada por el 
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llamado Derecho privado, el Derecho considera al hombre desde 
su entrada en la vida, y después que és procreado, para prote- 
gerlo y acompañarlo en todas las manifestaciones de su activi- 
dad, ya sean ellas el resultado inmediato de su naturaleza, ya 
sean el fruto de la civilización ó industria humana. Todas es- 
tas manifestaciones corresponden á los llamados derechos ori- 
ginarios, que se derivan de la propia naturaleza del hombre 
y que la ley civil reconoce y protege como fuente y origen de 
todos los demás. Estos derechos, aunque no puedan separarse 
bien y deban reducirse á uno solo, toman,' sin embargo, los 
nombres de derecho de existencia, derecho de libertad, dere- 
cho de asociación, derecho de apropiación y derecho de de- 
fensa, según comprenden la vida é integridad personal del 
hombre con su buen nombre y reputación, ó consisten en el li- 
bre ejercicio de las jEacultades físicas é intelectuales, abra- 
zando el pensamiento, la expresión y la acción, ó consideran 
el poder de poner en común los medios ó esfuerzos individua- 
les, para cualquier fin que no perjudique á la sociedad, ó con- 
sisten en la facultad de adquirir todo lo que fuere conducente á 
la conservación de la existencia y al mantenimiento y mejora- 
miento de la propia condición, ó, finalmente, implican la fa- 
cultad de rechazar la violación de todos los demás derechos. 

Todo esto quiere decir que el Derecho reconoce y protege 
la existencia libre del hombre. 

Según esto, ocúpase él en primer lugar en el estudio de la 
situación normal del hombre, previniendo por medio del poder 
paterno y de la tutela ó curaduría todo cuanto puede afectar al 
hombre como sujeto de Derecho, ó sean la menor edad, la au- 
sencia y la incapacidad, permanente ó accidental, resülfcante de 
enfermedad, prodigalidad, etc.; en segundo lugar, trata de la 
adquisición de los derechos ó condiciones objetivas del Derecho 
por medio de la ocupación de las cosas, por la posesión , pres- 
cripción, trabajo, etc. ; por medio de las diversas formas de con- 
tratos, incluyendo la de la constitución de la familia, asocia- 
ción, etc.; por el intermedio de las donaciones y sucesiones 
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legítimas y testamentarias; ocúpase tambiéa del uso, disposi- 
ción y defensa de la propiedad y de la responsabilidad é in- 
demnización correspondiente á cualquier daño. 

En la esfera política designa el Derecho los diversos poderes 
que ejercen mediata ó inmediatamente la soberanía, regula sus 
diferentes funciones y especifica los derechos del hombre y loe 
casos de sus limitaciones, así como las instituciones por medio 
de las cuales deben ser esos derechos garantidos. Todo el orga- 
nismo político, todas sus variadas funciones y el conjunto de 
derechos y deberes, que de allí emanan, tienen por objeto prin- 
cipal, como ya hemos dicho, la garantía de la existencia libre 
del hombre, ya la libertad se llame política ó civil, de concien- 
cia ó religiosa, económica ó industrial, de pensamiento ó de 
expresión, etc. Todas las reglamentaciones y restricciones im- 
puestas en la práctica á cualquiera de estas clases de libertad, 
sólo pueden justificarse para evitar el abuso de la libertad del 
individuo en detrimento de la libertad de los demás , al ha- 
cerse efectiva la responsabilidad por el daño producido. Las 
instituciones de educación y enseñanza de las ciencias y de las 
artes, las de asistencia pública y muchas otras, son antes ins- 
tituciones sociológicas que jurídicas, aunque el Derecho público 
las consigne, y de hecho sirvan de garantía preventiva á toda 
la libertad. 

El Derecho criminal positivo, clasificando los diferentes he- 
chos que él legislador reputa criminales, ya sea contra el Esta- 
do é instituciones públicas, ya sea contra las personas y la pro- 
piedad individual y colectiva, y estableciendo los casos y con- 
diciones de responsabilidad, así como las penas correspondien- 
tes á ésos crímenes, hace lo que más acentuadamente caracte- 
riza la misión sancionadora del Derecho respecto de todas las 
demás leyes que el hombre debe obedecer, porque el procurar 
modificar y corregir la naturaleza y condiciones de la sociabi* 
lidad humana, ó simplemente defender al hombre y á la socie- 
dad contra las violaciones de los otros, sólo se legitiman en úl- 
timo caso por la necesidad de la defensa. Aunque su misión 



L ^SL. 



Google 



-40- 

f uese solamente represiva , actuando exclusivamente sobre el 
criminal y sin influencia moral en la sociedad, se reduciría al 
fin á defender la libertad contra los peligros á que pudiera es- 
tar expuesta. 

Las prisiones, los establecimientos penitenciarios y las co- 
lonias son medios que la sociedad instituye más en favor de la 
propia defensa que para la reparación de faltas cometidas y re- 
generación del criminal. La pena de muerte es un medio ex- 
tremó de violencia á que la sociedad sólo debería recurrir 
cuando le fuese absolutamente imposible el encarcelamiento, 
ó los malhechores se organizaren en bandos armados para prac- 
ticar el crimen con toda fuerza; de lo contrario, como pena so- 
cial, y no acto individual, es defensa exagerada é ilegítima, de 
que el Derecho puede y debe prescincidir. 

Las demás ramas del Derecho no regulan relaciones esen- 
cialmente diversas de las que hemos mencionado. El Derecho 
internacional se comprende evidentemente en el Derecho pú- 
blico y privado, salvo la diferencia resultante de las persona- 
lidades colectivas y autónomas; el procesal es solamente la ló- 
gica aplicada á los fenómenos jurídicos. 

Como acabamos de ver, la esfera del Derecho abraza todaí 
las manifestaciones sociológicas, mas el Derecho no es la So- 
ciología; por eso no vendrá fuera de propósito manifestar cómo 
las relaciones sociales asumen la forma jurídica, aunque en' 
cierto modo hemos ya dado como determinada la misión del 
Derecho. 

3.°— Análisis de algunas relaciones jurídicas. 

Toda relación jurídica, que es al mismo tiempo una rela- 
ción sociológica, presupone por lo menos dos personas en la 
misma línea de conducta, con derechos y obligaciones recípro- 
cos. Fuera de la humanidad no hay derechos ni obligaciones. 

Si tomamos por ejemplo el acto jurídico del matrimonio, 
más bien como base natural de la institución de la familia que 
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«orno un mero contrato ó convención, notaremos un fenómeno 
bastante complejo y curioso, al mismo tiempo efecto y causa 
generadora de otros fenómenos. En primer lugar, reviste la 
forma primordial de la asociación sexual , traduciendo prácti- 
camente la ley biológica de la conservación y reproducción de 
la especie, común á todos los seres unisexuales, que se impone 
con tal evidencia á la huníanidad, como en las plantas se efec- 
túan el florecimiento y la fecundación luego que sus órganos 
alcanzan un cierto grado de desarrollo. La naturaleza por sí 
misma predispone y adapta estos órganos tan maravillosa- 
mente, que las funciones fisiológicas que podían considerarse 
como simples combinaciones de dos electricidades, tienen la 
gracia y el perfume de las flores y la suavidad y la ternura del 
amor en sus mil formas de expansión en una atmósfera de ar- 
monía y de encantos. 

De esta primavera risueña, de este nido de gorjeos y de. 
este conjunto balsámico de las flores, surgen nuevas existencias 
y nuevos períodos del gran ciclo de toda la evolución ; son la 
prole que la naturaleza identifica con su origen en cuanto ella 
no puede ser causa de una nueva transición. Emancípanse los 
hombres, peregrinan los animales, vuelan las aves y se despren- 
den los frutos cuando en ellos se halla encarnada la ley de la 
reproducción y del progreso para decirles: surge et anibula. 

¡Cuántos poemas de amor encierra 'cada uno de estos pe- 
ríodos! ¡Cuánta abnegación y cuántos sacrificios y sufrimientos 
cuesta esta marcha evolutiva de la humanidad! De generación 
en generación podrá tal vez sentirlos algún corazón humano; 
mas apreciarlos y describirlos por completo, ninguno, porque 
es obra de la humanidad entera y no del hombre. 

Aparecen así ligeramente bosquejadas la familia y la socie- 
dad en lo más natural y rudimentario que puede imaginarse. 
De cuántas maneras, sin embargo, el hombre se ha impuesto á 
la mujer en el cumplimiento de una ley natural y en una rela- 
ción de perfecta igualdad fundamental; de cuántos modos tam- 
hién los padres y los hijos comprenden sus recíprocas relacio- 
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nes de superioridad y de subordinación, es cosa que ni la his- 
toria ni la observación inducen uniformemente, porque no 
pueden prescindir de las circunstancias especiales y mesológi- 
cas. Comenzando por las formas poligámicas y poliándricas 
para llegar poco á poco á la monogamia, y ligándose la mujer 
al marido por la coacción ó espontáneamente, lo cierto es que 
las asociaciones conyugales traducen una gran función biológica 
y social en que entran uno y otro como factores perfectamente 
iguales y necesarios. Por más sencillas é imperfectas que sean 
las relaciones entre padres é hijos, es incontestable que sin esta 
providencia natural, que se exterioriza por la protección y am- 
paro debidos, la reproducción sería enteramente imposible. Y 
de aquí la solidaridad en la familia para reflejarse y generali- 
zarse por los mismos motivos en toda la sociedad. 

En los principios de la sociedad se encuentran los elemen- 
tos constitutivos de las sociedades más completas; de forma que 
puede bien asegurarse que las familias resumen las sociedades 
en sus diferentes manifestaciones, así como cada una de las 
<iélulas que entran en la composición del organismo contiene 
el principio vital que lo anima y vivifica. En ellas principian 
la educación moral, religiosa y artística, el poder político y el 
gobierno, la economía y lajndustria, y, en suma, todo el ger- 
men de producción, toda la fuerza motriz que ha de poner al 
hombre en movimiento en todas las esferas de su actividad. Al 
paso que en cada familia se realiza una función directiva y au- 
tocrática, se levanta también un templo, se construye una es- 
cuela y se prepara una oficina; y á la voz de mando y de auto- 
ridad corresponde la ejecución obediente; al sacerdote que ofi- 
cia le acompañan en coro en el culto reverente los creyentes 
sumisos, y al maestro le escuchan y atienden los discípulos y 
obreros. Mas quien resume principalmente todas estas atribu- 
ciones, guardadas como en sagrario divino, es el corazón de la 
madre, para ejercerlas en todos los momentos con una fórmula 
tan simple como sublime de ternura y afecto. 

Mas ¿cómo interviene el Derecho en eotas relaciones? 
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El Derecho no produce un solo fenómeno, no inspira un «en- 
titniento, no indica una idea, ni determina una voluntad- Re- 
conoce las leyes biológicas y sociológicas, como acepta las leyes 
de la Física y de la Química; y así en los fenómenos más sim- 
ples como en las instituciones más complejas, sigue apenas el 
desenvolvimiento de esas leyes para evitar su infracción volun- 
taria ó fatal. Se impone al hombre y á la mujer la obligación de 
auxiliarse y protegerse recíprocamente, y de identificarse, por 
decirlo así, uno en otro, sancionando la ley del mutuo amor 
«exual en cuanto uno de los cónyuges puede servir de necesario 
complemento á la vida del otro; se obliga á los padres á alimen- 
tar y educar á los hijos, porque les deben el ser y son su natu- 
ral continuación; se somete á los hijos á la obediencia de los 
padres, porque ello resulta necesariamente del vínculo que los 
une, y porque sin obediencia no se comprende dirección. 

Por consecuencia, estos tres órdenes de relaciones de igual- 
dad, superioridad é inferioridad que á primera vista se notan 
en la familia, asumen la forma jurídica solamente por la san- 
ción social de que ellos necesitan como productos de las leyes 
biológicas y sociales, esto es, por la seguridad de la inviolabi- 
lidad de esas leyes, y, en suma, por la conservación y repro- 
ducción del hombre en el medio social. 

Si, por otra parte, el Derecho interviene en la misma cons- 
titución de la familia, prohibiendo ó restringiendo el matri- 
monio en ciertos y determinados casos, es por no ir contra la 
«elección natural ni las leyes fisiológicas que condenan ó difi- 
cultan la reproducción por medio de una degeneración más ó 
menos rápida, como ocasionada por una especie de estanca- 
miento de la misma sangre. 

Las costumbres, la Moral y la Religión, elementos impor- 
tantísimos de la Sociología, son formas positivas más ó menos 
perfectas de las leyes naturales, y comienzan siempre por su 
interpretación más sencilla para fijarse muchas veces como le- 
yes austeras é inflexibles; por esto influyen en la constitución 
de la familia como en las demás instituciones. Pero al Derecho 
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sólo le cumple hacer obligatorias esas leyes, sancionando las 
prescripciones de la Sociología, á medida que ésta fuere inter- 
pretando el desenvolvimiento de la naturaleza humana. 

* 

Si pasamos al examen de las relaciones que provienen del 
trabajo, apropiación y ocupación de un individuo con exclusión 
de los otros, notaremos también que el Derecho ni establece una 
fórmula de trabajo ni un modo de apropiación ú ocupación. 
Sea porque, en las diferentes clases de libertad que él reconoce, 
se comprenden todas las manifestaciones del hombre, sea por- 
que esa libertad es consecuencia de las leyes biológicas, para 
cuya realización es indispensable el tiempo y el espacio, el De- 
recho mantiene solamente la inviolabilidad de esas leyes, ha- 
ciéndolas obligatorias para todos. El trabajo es condición bio- 
lógica de todos los seres organizados, y la apropiación es una 
función tan legitima de los órganos aprehensores, que sin ella 
quedarían éstos enteramente inexplicables. Apropiase el resul- 
tado del trabajo, como propios son los órganos que lo producen , 
y ocúpanse las cosas nullius necesarias á la vida como se res- 
pira el aire que sostiene los pulmones. 

En esta lucha por la existencia, que es también el resul- 
tado de una ley biológica, el Derecho sólo tiene que establecer 
en el concurso de muchas actividades una línea de respeto para 
cada una. 

* * 

Si consideramos las relaciones procedentes de los diversos 
contratos, las que más prueban la solidaridad y fraternidad hu* 
manas, en el mismo pie de igualdad fundamental y en una co- 
municación de medios y de fines, no sólo traducen ellas las le- 
yes biológicas del trabajo y de la apropiación, sino también las 
leyes económicas de la división del trabajo y de la mutualidad 
de servicios fundados en la desproporción existente entre las 
facultades y necesidades individuales. 
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Las cuatro fórmulas contractuales del viejo Derecho ro~ 
mano, do ut des, fado id facías, do ut facías, et fació ut des, son 
variantes del mismo principio económico de la mutualidad de 
servicios, que se efectúa por medio del cambio y que el Dere- 
cho no altera ni modifica en cosa alguna. 

El libre consentimiento ó la exención de toda coacción 
comprendiendo el error ó el fraude, son condiciones que el De- 
recho prescribe como derivadas de la inviolabilidad de otras 
leyes, y las obligaciones jurídicas que de ahí resultan proceden 
lógicamente de la obligación natural ó vínculo que impulsa al 
hombte á cumplir sus leyes. 

En estas relaciones, el Derecho es, pues, como se ve, tam- 
bién meramente sancionador, tanto por lo que toca á los con- 
trayentes, como enfrente de todos los demás á quienes impone 
simple respeto. 

* * 

Las donaciones y las sucesiones testamentarias satisfacen 
legítimas necesidades del alma en cambio de servicios ó de 
afectos muchas veces inestimables. Representan más bien el 
sentimiento de gratitud, una de las cualidades que más enno- 
blecen el corazón humano, que una verdadera retribución, por- 
que hay deudas que no se saldan en vida y el hombre recono- 
cido no se considera libre de devolver una generosidad por otra 
generosidad. 

Las leyes biológicas no son solamente egoístas y utilitarias, 
no obstante apoyarse en la lucha por la existencia, porque la 
simpatía, la amistad y el amor son verdaderas expansiones del 
alma hacia aquellos que piensan con nosotros, que participan 
de las mismas alegrías y sufren los mismos pesares. La abne- 
gación, que nos impele y arrastra, nos expone á sacrificios y 
peligros, cuando ya nada tenemos que esperar; y, por esto, no 
sentimos solamente la falta de lo que perdemos, cuando cons- 
cientes de que no lo recuperamos, nos sometemos todavía á 
perdernos á nosotros mismos. Tenemos también el sentimiento 
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del altruismo, si, atemperados en la adversidad, servimos al 
desgraciado y socorremos al oprimido, sin otro objeto ni otra 
compensación que auxiliarlo en la lucha de lá miseria ó de la 
flaqueza. Y de estos sentimientos podemos escoger én abun- 
dancia ejemplos elocuentes en las especies animales menos 
perfectas, lo que prueba la ausencia del menor convenciona- 
lismo y la acción poderosa é inmediata de la naturaleza. 

Mas el Derecho no excita al sentimiento ni impone la li- 
mosna, ni obliga á la gratitud, porque nace del respeto á una 
y otra y de la sumisión á sus leyes. 

Las sucesiones forzosas violentan estos sentimientos siem- 
pre que, garantizada la alimentación y educación de los hijos 
menores ó incapaces, dejan de estar en armonía con la volun- 
tad de los padres; mas traducen un modo de sentir social, que 
el Derecho acompaña y hace obligatorio. 

Las relaciones políticas, que nacen de las diferentes situa- 
ciones en que el individuo se encuentra con el Estado y con 
las demás instituciones elementales, que el Estado comprende, 
ó se apoyan en el ejercicio directo ó mediato de la soberanía, 
ó en los servicios y condiciones que cada uno debe prestar para 
su sostenimiento. En todo caso tiene como fundamento la ne- 
cesidad de la organización social para garantía y defensa indi- 
vidual y común, y por esto el Derecho sólo viene á hacerlas 
obligatorias en este sentido. No organiza, pues, la sociedad po- 
liticamente, ni determina sus diferentes funciones; encuentra* 
ya la sociedad organizada, según las leyes sociológicas, y acepta 
sus funciones, compeliendo á unos á su ejercicio, y mante- 
niendo á otros en la línea de respeto de que esas funciones ca- 
recen. Las relaciones políticas son, por tanto, sociológioas, 
como las demás; mas se hacen jurídicas, por la sanción que da 
el Derecho á las leyes que las rigen. 

Como el Estado es por su índole una institución de garan- 
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tía, puesto que sólo procura asegurar el cumplimiento de las 
leyes naturales y sociales en todas las esferas de acción en que 
el hombre se puede considerar, su misión es esencialmente ju- 
rídica, y las relaciones que de ahí se derivan absorben, por 
decirlo así, en su aspecto jurídico, su carácter primitivamente 
sociológico. 

Las funciones generales de administración, la de legisla- 
ción y de magistratura, son inherentes á la dirección de cual- 
quier sociedad; la prestación de servicios y de contribucio- 
nes obedece á las leyes económicas en sus fórmulas contractua- 
les. En estas tres especies de relaciones, de superioridad y de 
subordinación entre los que dirigen y los que obedecen y de 
igualdad entre todos los que participan del fin social, la mi- 
sión del Derecho es, como hemos dicho, de garantía y defensa. 



Innecesario será, por cierto, ir más lejos para comprobar 
precisamente por medio del examen de las relaciones jurídicas 
la influencia del Derecho sobre las relaciones sociológicas; aún 
nos cumple legitimar esa influencia investigando su necesidad, 
Y esto es lo que nos proponemos hacer. 



4.°— Fundamento de las relaciones jurídicas 
ó necesidad de la misión sancionadora del derecho. 

Tócame hablar ahora, especialmente, de una ley general de 
los seres organizados á que está sujeta la sociedad humana, la 
ley de la lucha por la existencia, de esta ley inflexible y se- 
vera que tanto horroriza y amedrenta á los poetas, que humi- 
lla y degrada al hombre, que hace de la fraternidad una ilu- 
sión y que elimina la conciencia, destruye la grandeza, aniqui- 
j la el heroísmo, extingue el amor, apaga la fe y suprime el ge- 

nio. ¡Oaántas decepciones amargas, cuántos momentos de tris- 
teza cruel, cuántas creencias perdidas, cuántas dudas terribles 
viene á traer al idealismo ese enemigo implacable llamado mó- 
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todo experimental! ¡Y todavía sólo no cree en la lucha quien 
se mofa de la flaqueza, quien se ríe de la miseria,, quien des- 
conoce la adversidad y quien nunca quedó vencido! 

Mas ¿dónde están estas felices excepciones? 

Nivelemos todas las desigualdades, realicemos todas las as- 
piraciones, saciemos todos los deseos, extirpemos el odio é 
innauguremos el reinado de la virtud; mas entonces, ¿qué va- 
lor tiene la grandeza, qué representa el heroísmo, qué signi- 
fica el amor, de qué sirve la fe y qué es el genio? ¡La fe! No la 
pidamos á quien nunca tuvo nada; mas démosle la verdad en 
cambio del error, la realidad por la ficción, la ley por el con- 
vencionalismo, porque la fatalidad de la ignorancia y de la 
ceguera es mucho más perjudicial y temible que la armonía 
de los fenómenos con las leyes que los rigen. 

Para Hobbes la fórpaula social era — homo homini lupus — el 
estado de guerra permanente á que él contraponía como antí- 
doto el despotismo político; mas no fué tanto el supuesto error 
de su fórmula pesimista, como la exageración de los medios 
empleados para combatirla, que la hicieron inaceptable y se- 
diciosa. La guerra era y es, con efecto, la situación natural 
producto del principio egoísta indispensable para la conserva- 
ción propia y de la especie, porque no vivimos de obligaciones 
altruistas. Se modificaron los sistemas políticos, se democrati- 
zaron los gobiernos y la civilización vino á congraciar á los 
oprimidos con su bandera ideal de libertad, igualdad y frater- 
nidad; mas permaneció el Derecho imponiendo obligaciones y 
responsabilidades, instituyendo garantías y estableciendo la 
necesaria defensa. Y con todo, ¿qué puede legitimar la defensa 
sino la lucha? 

Preveo, empero, una objeción: si la lucha es una ley na- 
tural, ¿por qué contrariarla? ¿Por qué ha de infringirla el 
mismo Derecho, si la misión jurídica consiste en garantir la 
inviolabilidad de las leyes naturales? 

Es que el egoísmo no es la única ley del hombre, aun 
cuando sea, por decirlo así, el estímulo de toda su actividad. 
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La lucha por la existencia es efectivamente una ley que 
domina á todos los seres organizados, y muy principalmente á 
los animales, revelándose constantemente, no sólo entre las 
diferentes especies, sino también, y acaso con más intensidad, 
entre los individuos de la misma especie. La -naturaleza no es 
. tan generosa y previsora que les procure gratuitamente un es- 
tado de perfecta felicidad, como* en otro tiempo pensaran los 
sectarios del llamado estado natural. Colocándolos en condi- 
ciones mesológicas diferentes y con aptitudes y fuerzas diver- 
sas, sometió á los animales á un régimen de desigualdad, de 
que son inseparables el trabajo y la lucha, y de que sólo pue- 
den salir victoriosos los que reúnan muchas armas de ataque 
y de defensa. Si las necesidades fuesen las mismas en todas 
partes, y si todos dispusiesen de la misma capacidad física y 
moral, aun así para impedir la^ lucha sería necesario que la 
naturaleza se encargase de mantener siempre la misma pro- 
porción entre los medios de existencia^ el aumento progresi- 
vo de las especies; mas cualquiera de las hipótesis es en reali- 
dad tan imposible como la lacha es inevitable. Si dirigimos la 
mirada, dice M. Le Bon, al interior de las florestas ó profun- 
didades del mar y hasta á las diferentes regiones de la atmós- 
fera, notaremos siempre y en todas partes que la vida de los 
seres se resume en procurar devorarse unos á otros. Nadie ig- 
nora que la lagarta se alimenta de la planta para servir des- 
pués de pasto al pardal, y todos saben que éste es víctima del 
gavilán, así como el gavilán lo es del cazador. Pues de estos 
ejemplares terminantes, aunque tristes en verdad, nos propor- 
ciona la naturaleza tantos, que es bien fácil inducir que de la 
muerte de unos depende el banquete y la vida de los otros. 

En la especie humana la lucha por la existencia obedece á 
estos principios, y no sólo toma la forma de un combate 
cruento individual ó colectivo, sino también la de concurren- 
cia material y moral por medio de la emigración y de la oferta 
de los productos de la industria y del comercio. La guerra 
puede tener mayores ó menores intermitencias y ser más ó me- 
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nos duradera, porque resulta de causas complejas y tiende á 
consecuencias, decisivas; mas la concurrencia es incesante, mu- 
chas veces imperceptible y casi siempre bien recibida, porque * 
se introduce mansamente como para facilitar las condiciones 
de existencia del mayor número y mejorar una situación ó ate- 
nuar una desgracia. Los conflictos, pues, son en todo caso per- • 
manentes. 

La emigración es una derivación necesaria del exceso de la 
población sobre las condiciones del medio; mas al misma 
tiempo que los emigrantes huyen como vencidos del media 
primitivo, van á someterse á las consecuencias del cambio y ¿ 
exponerse á los peligros de la adaptación, en cuanto no alcan- 
zaren condiciones de superioridad sobre los naturales. La con- 
currencia del comercio y de la industria no puede levantar á» 
unos sin tebajar á otros, y mal produce una innovación sin 
condenar á la miseria y á la muerte á los que se estacionan 
ante él pasado, como quien pretende vivir de tradiciones. Y la . 
concurrencia se' da en todas las manifestaciones de la actividad 
y abraza toda la industria humana, de forma que, cuando ape- 
ñas la consideramos en uno de sus modos, ella se repercute y 
refleja como las vibraciones del sonido y las diferentes molé- 
culas de un cuerpo. 

Por tanto, quien no se prepare para la lucha y no procure 
triunfar de las condiciones del medio, ha de quedar necesaria- 
mente absorbido por sus adversarios. Esto se observa con res- 
pecto á las naciones, aun las más poderosas , que agotan los 
medios de defensa en las delicias de la paz, y á los individuos 
que adormecidos por la suavidad del clima, dejan cre,cer la co- 
rriente de inmigración, de forma que, ó los subordina entera- 
mente ó los repele y expone á las intemperies de un nuevo me- 
dio. Las naciones que han pretendido resolver el problema de 
la colonización por medio de la asimilación de los naturales, 
por consecuencia de influencias simplemente morales ó reli- 
giosas, sacrifican por completo á los emigrantes á las diferen- 
cias del medio, esterilizando sus esfuerzos y paralizando du- 
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Tanta algún tiempo la actividad y energía que esperan dirigir, 
y al cabo son condenados á abandonar sus supuestos dominios 
en favor de los que tuvieren mejores condiciones de adap- 
tación. 

La lucha por la existencia importa evidentemente á la ne- 
cesidad de la defensa, por esto, y #1. mismo tiempo á causa 
del perfeccionamiento gradual y sucesivo del hombre y de las 
sociedades. Con efecto, ó sea porque la selección natural se en- 
carga de eliminar poco á poco á los individuos no susceptibles 
de modificarse, según las variaciones del medio, ó sea también 
porque la concurrencia, originada por la desproporción dé las 
condiciones de existencia respecto al creciente movimiento de 
la población, sólo hace triunfar á los más aptos y vigorosos, lo 
cierto es que si las cualidades y caracteres se transmiten por 
la herencia, como es incontestable, esas cualidades deben per- 
feccionarse sucesivamente', porque la lucha es incesante y la 
defensa es siempfe necesaria. 

Como primera condición de defensa, aparece la asociación 
poniendo en común las fuerzas individuales y quebrantando, 
por decirlo así, las* durezas del egoísmo, y hasta en provecho 
de él para asegurar las mismas ventajas de conservación á los 
que se exponen á los mismos peligros, y así se contraponen de 
cierto modo los sentimientos de ferocidad originaría á los del 
amor, de la amistad y de la simpatía; aparece también la ne- 
cesidad de la educación é instrucción parar mejor comprender 
,y dominar las resistencias de la naturaleza, preparando una 
más exacta adaptación; y procurando subyugar ó destruir las 
fuerzas contrarias á la propia conservación y desarrollo; laj3 
instituciones morales y religiosas vienen como á generalizar la 
aplicación de los mismos principios , interpretando práctica- 
mente las leyes naturales é instituyendo los mismos sistemas 
de felicidad y de garantías para los que se acogen bajo la mis- 
ma tandera, y al amparo del mismo poder, que juzgan supe- 
rior á todas las pasiones y conveniencias del momento. 

Mas la asociación no'suprirne la lucha, y las instituciones 
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morales ó religiosas han sido causa muchas veces de las mayo- 
res perturbaciones y crisis sociales, como para demostrar de 
un modo indudable que la guerra comenzó con los dos prime- 
ros hombres, y ha de terminar con los dos últimos. 

La sociedad creó, por esto, el Derecho para sancionar sub 
prescripciones , garantizando y defendiendo su conservación 
contra los excesos de la lucha por la existencia. 

6.° — En conclusión. 

De lo que hemos dicho, resulta que las relaciones existentes 
entre la Antropología y ¿1 Derecho son de una tal intimidad, 
que no es de admirar que los espíritus menos analíticos ó 
demasiado generalizadores lleguen á eliminarla ante la unidad 
de su objeto, dando 'por esto á sus ideas valores perfectamente 
equivalentes; no es de admirar tampoco que esa misma inti- 
midad nos conduzca á la subordinación ó dependencia recí- 
proca de las ciencias, de manera que ellas deban completarse 
una por otra para su verdadera comprensión y aplicación; lo 
que es, por tanto, inadmisible, es su entera exclusión ó hete- 
rogeneidad, por mayores que sean las diferencias que separen 
sus fenómenos, porque al fin son productos de las mismas le- 
yes fundamentales. 

La misma intimidad de relaciones se puede notar entre la 
Antropología y la Sociología, y entre ésta y el Derecho, ya con- 
sideremos la Sociología como ciencia diversa, ya la reputemos 
como Antropología sociológica, y en éste sentido el Derecho 
puede entenderse también como Antropología ó. Sociología ju- 
rídica. Así todas las ciencias que estudian al hombre son en 
verdad antropológicas; mas entre sus especies y la Antropolo- 
gía general pueden notarse, como de hecho se notan, las mis- 
mas diferencias que justifican la división y la clasificación, la 
especie y el género. El Derecho no es la Sociología, ni siquiera 
una parte de ella, porque no crea ni regula los fenómenos so- 
ciológicos, y apenas garantiza ó debe garantir la.realizaciónde 
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bus leyes; la Sociología no es tampoco la Antropología, porque 
ésta puede limitarse en cierto modo á una parte de la Zoología, 
prescindiendo de los fenómenos ó funciones sociales, ó, como 
quieren algunos, desentendiéndose de las consecuencias socia- 
les; mas el estudio del Derecho se-ha de apoyar, sin duda, en 
la Sociología, como quien le procura de primera mano bu con- 
tenido objetivo, de la misma manera que la Sociología ha de 
basarse en la Antropología, porque en rigor las funciones no se 
comprenden sin organismo. 

Establecida así la situación especial de cada una de estas 
ciencias, así como su correlación y mutua dependencia, tanto 
respectp de su integración científica, como en relación con su 
realización práctica, se comprende bien la razón de la influen- 
cia poderosísima que la Antropología y la Sociología han ejer- 
cido j continuarán ejerciendo en el Derecho y en la legis- 
lación, principalmente en la penal, como aquella que más 
necesitaba precisar el fundamento de la responsabilidad hu- 
mana. 

En conformidad con estas ideas, la organización de los co- 
nocimientos necesarios para que el estudio del Derecho asuma 
un carácter verdaderamente científico, y en el grado de desen- 
volvimiento en que se encuentra el estudio del hombre en ge- 
neral, haría más palpable la naturaleza de las relaciones que 
hemos procurado determinar. 

ni 

En un trabajo en que nos ocupamos de la enseñanza de la 
Antropología y de la Medicina legal en relación con el Dere- 
cho (1), bosquejamos, aunque muy ligeramente, la organiza- 
ción de esta ciencia fundada en las relaciones naturales, que 
hasta aquí hemos procurado determinar. Conviene reproducir 
las consideraciones que entonces hicimos sobre este punto, 

(1) Véase Revista de los Tribunales, tomo 21, págs. 270 y siguientes. 
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pues entendemos que son aquí un complemento necesario de 
los dos capítulos precedentes. 

La necesidad manifiesta de los conocimientos antropológi- 
cos, como base de las ciencias que estudian al hombre en el 
medio social y jurídico, y la organización de los estudios, gene- 
ralmente adoptada en las Escuelas superiores de Medicina y 
Derecho, llevaron al último Congreso de Antropología crimi- 
nal una cuestión de pura enseñanza, y más propia de catedrá- 
ticos que de profesiones menos especulativas, pero no por eso 
menos interesante para todos bajo el punto de vista general de 
las aplicaciones jurídicas de la Antropología. Discutióse si la 
Medicina legal, obligatoria para los estudiantes de Medicina, 
lo debía ser también para los estudiantes de Derecho, y la fa- 
cultad ó escuela en que esta ciencia debería enseñarse, ó si la 
enseñanza de la Antropología, considerada común á unos y á 
otros, podría sustituirla con ventaja en relación con todas las 
exigencias á que debe hoy ella satisfacer. 

Importantísima, como es en verdad esta cuestión, no podrá 
resolverse, á mi manera de ver, satisfactoriamente, en un me- 
dio de cierta indisciplina científica, sin que primeramente se 
sienten las bases de una organización natural de la enseñanza, 
y se realice así una reforma radical que atienda las legítimas 
aspiraciones de la Antropología. 

Los médicos, actualmente casi los únicos peritos en la de- 
terminación de la naturaleza de los crímenes contra las perso- 
nas y en la de su consiguiente responsabilidad criminal, pre- 
tenden, en un sistema deficientísimo de legislación penal, que 
atiende más á los efectos sociales del crimen que á las condi- 
ciones particulares de sus agentes, habilitar á los juristas con 
los conocimientos de la ciencia del hombre que las escuelas de 
Derecho no enseñan; por su parte, los juristas, viendo que la 
Medicina legal, restringida casi al conjunto de las disposicio- 
nes legales, que los médicos deben observar en sus funciones 
respecto á la investigación del crimen, no corresponde á aque- 
llas aspiraciones, porque no les suministra los necesarios cono- 
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«cimientos anatómicos y fisiológicos, creen satisfacer el pro- 
grama de aquella ciencia, en la parte que les concierne, con el 
estudio de la respectiva legislación en las diferentes cátedras 
de Derecho; los antropólogos, en fin, de horizontes más am- 
plios y acaso con orientación más exacta, entienden que, estu- 
diándose el crimen principalmente en su agente y no en su 
víctima, no es esto objeto del arte de curar, sino de la Antropo-* 
logia más general; que, si en este sentido, la intervención del 
médico es indispensable aun respecto de la víctima del crimen, 
-es propiamente como hombre de ciencia, como puede ser la 
intervención del químico por ejemplo; y que el conocimiento 
de las obligaciones impuestas por la ley en la averiguación del 
crimen interesa igualmente á todos, y se deriva especialmente 
de un cuerpo de legislación ó de derecho positivo. 

En la Facultad de Medicina de la Universidad de Coimbra 
existe, como en otras Universidades, una cátedra-de Medicina 
legal, de Higiene pública y de Policía higiénica, creada por 
decreto de 5 de Diciembre de 1836, á la cual concurrían hasta 
1844 los estudiantes de Medicina y de Derecho, en el quinto 
año de sus respectivos cursos. De 1844 en adelante, y por vir- 
tud del decreto de 20 de Septiembre de este año, quedaron los 
estudiantes del quinto año de Derecho estudiando la Medicina 
legal con los profesores .de Derecho civil y penal. Bien porque 
la asistencia simultánea á dos cursos diferentes, para los cua- 
"les la autoridad y la fiscalización del profesor no eran las mis- 
mas, alterase sensiblemente la disciplina escolar en' perjuicio 
de la eficacia de la enseñanza; ó bien porque, sin los conoci- 
mientos preliminares de Anatomía y de Fisiología, mal po- 
drían comprenderse, empíricamente, como pruebas de los crí- 
menes, ciertos y determinados indicios, lo que limitaba la uti- 
lidad de la misma enseñanza á las respectivas disposiciones 
del Derecho, es lo cierto que ¿fe verificó la separación sin que 
las atribuciones de los juristas quedasen por eso cercenadas en 
la apreciación de las conclusiones médico-legales. Y con efecto, 
ei prescindimos de la parte de la Higiene pública y de su poli- 
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cía, que puede bien comprenderse en los programas de las cá- 
tedras de Administración, reducida la Medicina legal en armo- 
nía con la utilidad real que de ella puede esperarse en el actual 
sistema de organización de la enseñanza jurídica, puede en 
verdad ser estudiada con el Derecho civil y. penal y el res- 
pectivo procedimiento; pero el estudio científico de la legisla- 
ción presupone evidentemente conocimientos fundamentales 
de otras ciencias, y la deficiencia del sistema, lejos de justifi- 
car una solución, revela sólo la necesidad de su reforma. 

Existe también en la Facultad de ^Filosofía de la misma 
Universidad una cátedra de Antropología y Arqueología pre- 
histórica, creada por la ley de 2 de Julid de 1885, en sustitu- 
ción de otra en que se enseñaban Agricultura, Zootecnia y 
Economía rural y arte de minas, por considerar estas ciencias 
de aplicación inmediata y más propia de la enseñanza de Ins- 
titutos profesionales que de una Facultad universitaria, mien- 
tras que la enseñanza de la Antropología tocaba científica- 
mente, por decirlo así, al estudio del hombre en el medio na- 
tural. En esta cátedra se enseñan la Antropología zoológica y 
la Antropología general, en el estudio de los caracteres anató- 
micos/ fisiológicos y antropométricos, con los respectivos pro- 
cesos é instrumentos de observación, y enséñase también la 
Arqueología prehistórica, considerándose la industria y el arte 
humanos en su progreso sucesivo á través de las diferentes 
edades y periodos de la antigüedad. Puede, sin duda, conside-" 
rarse así como complemento del estudio de la Anatomía y Fi- 
siología comparadas, que constituyen el objeto de otra cátedra 
de Zoología. Pero, por una rareza tal vez inexplicable, esta cá- 
tedra no es obligatoria para los juristas ni para los médicos. 

No se halla, pues, resuelta la cuestión con este sistema de 
enseñanza, lo que obliga á buscar en otro la solución del pro- 
blema. * 

Antes de todo, toca" advertir que un enciclopedismo exage- 
rado sólo produce superficialidades, y es evidentemente incom- 
patible con el tiempo que el hombre puede destinar á la ins- 
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tracción; de forma que en el período de los veintiuno á lo& 
veinticinco años, por lo menos, se principia á ejercitar prácti- 
camente en una escala de perfeccionamiento sucesivo, según 
las lecciones de la experiencia; y es también perjudicial, en? 
cuanto se opone al desenvolvimiento oportuno de aptitudes 
especiales, atrofiando acaso por medio de un esfuerzo general 
y desproporcionado las facultades que carecen de una orienta- 
ción peculiar y de una educación menos extensa, más precisa 
y acomodada. En el campo jurídico hay especialidades que 
consumen la vida entera de los más tenaces exploradores de la 
ciencia del derecho, sin dejarlas por eso exhaustas de objecio- 
nes y de dudas. 

En Medicina, la Fisiología y la Patología encuentran tan va- 
riados caracteres nosológicos que justifican al especialista, y la» 
funciones de un solo órgano dan muchas- veces trabajo sobrado 
para el estudio completo de su recomposición por medio de la 
Terapéutica. Quien pretendiese, por ejemplo, conocer igual- 
mente todos los fenómenos de la Física en general, dejaría ape- 
nas en el principio las maravillas del ^apor y de la electrici- 
dad, como muchas otras. Son esta» especializaciones lo qufr 
ciertamente más contribuye 'para la formación y desenvolvi- 
miento de las diferentes ciencias, robusteciendo la inteligencia 
y suministrando á los que se encargan de sus aplicaciopes prác- 
ticas una luz más intensa y duradera por medio de nuevas le- 
yes, más firmeza y corrección en las operaciones con el auxilia 
de métodos más sencillos y seguros, y por fin, más autoridad 
en las conclusiones, por ser más rigorosas las comprobaciones* 
de la experiencia. Son así la plena confirmación de la ley de la 
división del trabajo aplicada á la actividad científica. 

En armonía con estas consideraciones, el magistrado y el 
abogado nunca podrán ser antropólogos , como si pasaran la 
vida en los teatíos anatómicos, haciendo autopsias de cadáve- 
res, ó en los manicomios penitenciarios, observando día por día 
las alteraciones de las funciones fisiológicas, ó, en fin, desen- 
trañando de la historia del medio social del criminal todas laa 
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Influencias morbosas de su degeneración; ni tampoco el simple 
antropólogo podrá adquirir seguridad de todos los procedimien- 
tos é instrumentos empleados en la realización del crimen, ni 
apreciará siempre todas sus consecuencias para poder determi- 
nar precisamente la importancia de la lesión. Por consecuen- 
cia, la mayor ó menor complejidad del hecho que se pretende 
conocer jurídicamente, dependerá siempre más ó menos de co- 
nocimientos especiales y de peritos diversos. Mas esta especia- 
lización no debe dirigir la instrucción en un sentido tan exclu- 
sivo que prescinda de la parte fundamental de la ciencia, por 
atender solamente á su aplicación empírica. 

El estudio del Derecho comprende evidentemente dos par- 
tes principales: una fundamental y general ó antropológica, y 
otra especial, aplicada ó de legislación. La primera ha sido 
hasta cierto punto colocada en la enseñanza secundaria ó pre-. 
paratoria, y etí las cátedras de Derecho natural y de Sociología 
abstracta; la segunda se ha considerado exclusiva de las escue- 
las de Derecho; pero no, con el necesario rigor científico, de 
forma que se establezca como consecuencia natural y lógica de 
la primera. De la inconveniencia del método y de la heteroge- 
neidad y confusión en la enseñanza, resultan necesariamente 
la insuficiencia é ineficacia de los conocimientos. 

La enseñanza preparatoria de los elementos de las ciencias 
llamadas naturales, no pueden tener nunca una tan gran ex- 
tensión y tal desenvolvimiento que señale precisamente al 
hombre su verdadero papel ante la naturaleza animal por me- 
dio del conocimiento completo de su organismo y de sus res- 
pectivas funciones, de donde la ciencia debe derivar el fconoei- 
miento de las necesidades del hombre, y por consecuencia el 
<Le sus leyes; el estudio del Derecho natural, como generalmen- 
te ha sido comprendido, fundado en un sistema de conceptos 
uprioriy ó hasta en inducciones basadas exclusivamente en una 
especie de observación de los fenómenos de la conciencia y en 
el examen de las manifestaciones de una sociedad puramente 
imaginaria, se esterilizó, por completo con el tiempo y nada 
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puede esperarse hoy de ella, porque la conciencia puede dar 
seguridad de la existencia de ciertos fenómenos; pero ni expli- 
ca las funciones fisiológicas y psicológicas, ni las relaciones 
necesarias ó accidentales existentes entre los mismos fenóme- 
nos y los órganos que los producen; y las manifestaciones so- 
ciales han de "buscarse en las diferentes razas ó pueblos á tra- 
vés de su evolución histórica. Después la enseñanza del Dere- 
cho natural, simultánea con la de la legislación positiva de un 
cierto pueblo, como síntesis cte sus aspiraciones actuales, deja 
mucho que desear por falta de principios de crítica que justi- 
fiquen ó condenen la legislación. 

La ciencia del Derecho puede, sin duda, 'satisfacer á este 
desiderátum organizada de la siguiente manera: 



Pura. 



PRIMERA PAUTE 1 
Fundamental. 

^ Antropología. . ? Sociológica., 

8 

§• 

5 I SEGUNDA PABTe/ Civil. 

De aplicación, 

Legislación ó^ 
Derecho posi-, 
tivo simple y | 
comparado. . \ Público. . . 



f Estudio del hombre \ . , , 

, , . J Anatomía, 

I y de las razas ba- (_...,. ^ . 

: , , , > Fisiología y Psioo- 

{ r^zTr.) *** . 

Estudio del hombre \ De familia. 

bajo el punto de I Económicas , in des- 
vista etnográfico l tríales, artísticas 
y social en sus( y científicas, 
costumbres é ins-\ Morales y religiosas, 
tituciones ' Políticas. , 

I Civil propiamente. . j 
Comercial. . . . , 



f Público propiamen- 

\ te 

) Administrativo. . . 
iw Criminal *. 



Procedimiento. 



La división fundamental de las ciencias en naturales y po- 
sitivas no puede aplicarse racionalmente al estudio del hombre 
«in perjudicarle extraordinariamente, porque al mismo tiempo 
■que ha de considerársele en su constitución íntima y como in- 
dividuo, ha de apreciársele en su expansión como elemento da 
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otro organismo. No hay límites racionales que separen estos 
dos órdenes de conocimientos. 

La Anatomía dará el conocimiento de la constitución orgá- 
nica del hombre, determinando los caracteres fijos de sus va- 
riedades, así como sus anomalías y lesiones; la Fisiología y la 
Psicología precisarán sus funciones naturales, sus desvíos acci- 
déntales ó permanentes y las causas de interrupción y cesación 
de su regular ejercicio; todas ellas auxiliadas por la taxinomía 
inducirán las leyes fatales de la animalidad como superiores é 
independientes de todo cuanto pueda revelarse de un modo 
convencional y transitorio, y suministrarán por eso á la Socio- 
logía principios de crítica segura para la apreciación de toda la 
evolución social. Esas leyes demostrarán los límites de la 
igualdad fundamental, ó bien harán evidentes las desigualda- 
des correlativas á las variedades, las condiciones especiales y 
de medio; la transmisibilidad de los caracteres ó su transfor- 
mación sucesiva por virtud del cruzamiento de las variedades, 
serán comprobadas por esas mismas leyes; la necesidad de la 
conservación y reproducción aparecerá como idea capital y de- 
terminante de toda la lucha por la existencia, y la libertad de- 
jará de ser una noción metafísica para comprenderse cómo las 
ideas de espacio y de tiempo, son indispensables á la impene- 
trabilidad y expansión de los seres; las costumbres é institu- 
ciones vendrán á corregir los excesos de esas ludias estable- 
ciendo la necesaria defensa. Las leyes positivas serán apenas 
reguladoras de la conservación y reproducción del hombre en 
el estado social. 

Es como, .en resumen, me parece que puede organizarse el 
estudio de la ciencia del Derecho apoyada en bases naturales, 
conbinando el desenvolvimiento de que esta ciencia carece en 
la actualidad con el tiempo que razonablemente deberá desti- 
narse á la instrucción, de forma que su aplicación se haga 
oportunamente. 

Cumple, sin embargo, advertir que ni pretendemos clasifi- 
car las ciencias que se relacionan con el Derecho, como podría 
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tal vez suponerse en vista del esquema que presentamos, ni 
tampoco dificultar la enseñanza, eliminando algunas de las ra- 
mas del Derecho, que entran en los programad de las Faculta- 
des, donde la.cultura de esta ciencia ha alcanzado mayor desen- 
volvimiento. 

Ya nos objetaron que sometíamos así la Antropología al 
Derecho, colocándola en una posición de dependencia ó de su- 
bordinación, cuando, según el rigor de los principios, el Dere- 
cho no es ciencia, sino un arte antropotécnico, ó más*propia- 
mente, una aplicación de la Antropología; y supusieron tam- 
bién equivocada la denominación de Antropología pura, cuan- 
do en verdad la Sociología no es ciencia menos pura que la 
primera. Por otra parte, entendieron algunos también que su- 
primíamos de este modo el Derecho natural, el Derecho roma- 
no, el eclesiástico, etc., lo que hacía ciertamente tan incom- 
pleto, como inaceptable, el plan de organización que hemos 
bosquejado. Mas aun cuando sea difícil de conciliar una ta- 
maña diversidad de puntos de vista, la verdad es que aquellas 
objeciones son más el resultado de una apreciación superficial, 
^in duda motivada por la forma sintética de la exposición, que 
argumentos de valer á que debamos ceder. 

No se compagina tampoco con las cortas dimensiones de 
esté estudio una extensa justificación de nuestras ideas, la cual 
todavía no es enteramente indispensable para quien en el es- 
tudio actual de la ciencia del hombre comprenda las condicio- 
nes de que carece la enseñanza científica del Derecho; vamos, 
sin embargo, á desvanecer las dudas en que se apoyan seme- 
jantes objeciones. Es necesario distinguir entre Legislación ó 
Derecho positivo, y conocimiento científico del Derecho en ge- 
neral; es preciso además comprender debidamente el verdadero 
papel de la jurisprudencia, como aplicación práctica del dere- 
cho, y los principios fundamentales que entran como elemen- 
tos de apoyo en su construcción. Si la legislación positiva y la 
jurisprudencia funcionan en el medio jurídico como obra del 
artista, no puede ser éste extraño del todo á los principios qua 
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le deban servir de crítica, porque, como en la pintura y en el 
dibujo, la interpretación del natural es imperfecta si se pres- 
cinde de la Greoúaetría, de la Física, etc., y en cuestión de in- 
terpretación ó de Hermenéutica no podemos prescindir de la 
ciencia, y si esto es verdad respecto á la simple aplicación del 
Derecho, con mayor razón lo es también en relación. con las 
funciones del legislador y del jurisconsulto, á quien incumbe 
traducir en disposiciones prácticas lo que reclama el desenvol- 
miento* natural del hombre y de la sociedad. Según ésto, y 
aunque los fenómenos jurídicos no fuesen suficientes para cons- 
tituir el objeto de una ciencia, lo que de otro modo parece evi- 
dente, como lo constituyen los fenómenos sociológicos, consi- 
derados bajo un punto de vista particular, la denominación de 
ciencia del Derecho escapa muy legítimamente de las censuran 
de sus adversarios, que también admiten la necesidad del es- 
tudio científico del Derecho, no obstante su parte práctica ó- 
artística. En cuanto á la pretendida clasificación de que resulta 
el Derecho como idea culminante, merece tanta impugnación 
. como merecería la que ligase el estudio de la Química y de la. 
Mineralogía, por ejemplo, con el estudio fundamental de la& 
Matemáticas. Las ciencias se completan unas á otras, porque* 
en rigor, sólo hay ciencia y no ciencias. Las divisiones y distin- 
ciones, útiles en verdad hasta cierto punto, son perjudiciales 
cuando se llevan á la exageración, porque en vez de separar 
sólo para facilidad y más exacta comprensión de la inteligen- 
cia, dividen el conocimiento y originan generalizaciones falsaa 
á costa de concepciones imperfectas. Con este prurito de parti- 
cularismos excesivos podemos hacer irrisoria la abstracción 
que separa el ser de sus fenómenos, porque la experiencia, me- 
jor que la Metafísica, nos convence de que el ser sin fenóme- 
nos es un quid sustancial, que la inteligencia puede concebir 
como la idea de lo infinito, mas no explicar satisfactoriamente* 
La Sociología la distinguimos nosotros de la Antropología 
pura á ejemplo de otros, porque comprende el estudio de con- 
diciones variables del medio social; y para limitar ésta al 
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punto de vista natural del hombre independiente de su medio,.- 
aunque indudablemente cada una, en su respectiva esfera, esté 
dotada de la misma pureza de principios. Comprendiendo la 
Sociología en la Antropología, ya que también llamamos á 
ésta Sociología, era manifiesta la necesidad de especificar de 
algún modo la parte fundamental, que se considera como un 
capítulo de la Zoología. 

Ni el Derecho natural ni rama alguna del Derecho fueron 
preteridos en el plan de organización. El primero deja de ser 
solamente lo que ha sido para constituirse como síntesis de las 
leyes antropológicas y sociológicas, y con tal carácter de in- 
mutabilidad, que bien puede satisfacer á los más exigentes 
teólogos, deduciéndolo de la bondad divina en cuanto ésta se 
conforma con las propias leyes de la naturaleza. Todas las ra- 
mas del Derecho positivo, que no entran en la legislación par- 
ticular de un pueblo ó nación, se comprenden en el vastísimo 
campo de, todas las instituciones sociológicas y también en el 
estudio del Derecho comparado de las legislaciones coetáneas, 
de forma que se examinan así, no sólo las fases históricas de 
la civilización, sino también su desenvolvimiento actual. El 
miémo Derecho religioso ó eclesiástico debe entrar como factor 
importantísimo de toda la evolución, y como regulando tam- 
bién una de las formas de asociación en que /d1 hombre há en- 
contrado la cultura y la protección de sus sentimientos más 
elevados. La Antropolpgía no desprecia ninguno de estos ele- 
mentos, y el Derecho es esencialmente antropológico. 
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ANTROPOLOGÍA CRIMINAL 



ORIGEN DE LA ANTROPOLOGÍA (1) 

£1 hombre, desde los tiempos más antiguos, ha hecho ob- 
jeto de su estudio á los demás hombres. Pero las observacio- 
nes de naturaleza verdaderamente antropológica surgían en me- 
dio de observaciones médicas, anatómicas, naturalistas y geo- 
gráficas; de suerte que los primeros gérmenes de la ciencia del 
hombre se agitaban en medio de los datos de una Medicina ru- 
dimentaria, de una Geografía primitiva y de una vasta Anato- 
mía comparada. El hombre estudiaba al hombre; pero ya por 
exigencias de arte, á veces por simple curiosidad, por espíritu 
filosófico ó religioso, y hasta sin objeto y por capricho. 

Sólo hacia el año 1230, cuando Federico II, emperador de 
Alemania y rey de las Dos Sicilias, dictó una ley que prohibía 
ejercer la Medicina sin permiso especial y sin haber antes es- 
tudiado Anatomía humana, los estudios sobre el hombre toma, 
ron un gran desenvolvimiento. 

El Renacimiento se señaló por la afición á las ciencias que 



(1) Quetelet, Antkropometrie; BroxeUes, 1870. — Topinard, Historique de 
VAnthropologie; París, 1877. — Taruffi, Cenni etorici interno alVAntropometria; 
Bologna, 1881. — Ricardi, Teoría antropológica dell'imputabilitd e dati fondamen- 
tali di Antropofagia crimínale (véase Cogliolo, Completo trattato teórico e pratico 
di Diritto pénale; volume primo, parte tersa; Milano, 1889). — Nadaülao, Lee 
progrés de VAnthropologie; París, 1891; un folleto. — Vertían castellana, de Rafael 
Alvares Sereix; Madrid, 1891; un folleto. 
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tienen íntima relación con las Bellas Artes, y especialmente 
con la Perspectiva, la Anatomía y la Teoría de las proporciones 
del cuerpo humano. 

Está fuera de duda que á la formación de la Antropología 
Etnográfica han contribuido en primer término los viajeros; 
los grandes viajeros de la antigüedad, de la edad media y de la 
moderna, los cuales, recorriendo regiones desconocidas, viendo 
pueblos nuevos extraños y diversos, observando nuevas cos- 
tumbres, nuevas religiones, nuevos usos y nuevas armas, da- 
ban inconscientemente la mayor y mejor vida, ya á la Etno- 
grafía, ya á la Sociología, ya á la Antropometría comparada. 

El insigne naturalista Linneo, en sus magistrales trabajos, 
establece el género Homo y lo divide en dos especies, seña- 
lando al hombre un puesto natural y aproximándolo al mundo 
animal. A Linneo sucede Buffon, fundador de la Etnología ó 
ciencia de las razas humanas, el cual, monogenista por exce- 
lencia, tiene de la naturaleza humana un concepto indepen- 
diente de toda razón teológica. 

Después vemos á Daubenton, contemporáneo y colaborador 
de Buffon, contribuyendo bastante á la Antropología y Craneo- 
logía comparadas; más adelante á Camper, médico, natura- 
lista, fisionomista, antropólogo, artista, ingenio vasto y ex- 
traño, pero que dejó una huella profunda en el estudio del 
hombre. Aparece, en fin, Blumenbanch, importante por su 
doctrina sobre la unidad de la especie humana y sobre el mé- 
todo en Craneología, y por su clasificación. 

Es necesario convenir en que hasta 1800 los estudios an- 
tropológicos, desenvueltos y dirigidos al método natural, no 
formaban aún un organismo, ni una serie de organismos, com- 
pletos y definitivos. Eran todavía elementos preciosos y nume- 
rosos, pero dispersos en una serie de trabajos de anatómicos, 
de médicos, de filósofos, de naturalistas, sin un objeto bien 
definido, sin horizonte determinado, sin alguna base que bajo 
forma de principio filosófico natural llegase á formar un todo 
sólido, homogéneo y grandioso. 
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Después de los importantes trabajes de Boucher de Perthee 
y Lamarck, se fundó en 1859, por iniciativa de Broca, la So- 
ciedad de Antropología de Paris, que pronto tuvo numerosas 
hermanas en todos los países civilizados. Ejerció mucha in- 
fluencia en este linaje de estudios el gran libro de filosofía na- 
tural de Carlos Darwin sobre el origen de las especies. 

En treinta años, el número de cultivadores de las ciencias 
antropológicas en las naciones civilizadas ha llegado á ser 
enorme. Deben ser citados, entre los que han dado mayor im- 
pulso á los estudios sobre el hombre, en Francia, Broca, Gra- 
tiolet, De Quatrefages, Hamy, Topinard, Villermé, Bertillon, 
Manouvrier; en Bélgica, Quetelet; en Inglaterra, Davis, Busk, 
Flower, Ferrier, Huxley, Prichard, Wood, Darwin, Lubbock, 
Eoberts, Tylor, Spencer; en Alemania, Virchow, Hfeckel, Wele- 
ker, Wagner, Weisbach, Lucas, Ecker, Waitz, Hartmann, Bis- 
choff; en América del Norte, Wymann, Morton, Gould, Bed- 
doe; en Italia, Gaddi, Nicolucci, Garbiglietti, Mantegazza, Ca- 
lori, Lombroso, etc. 

Hoy la ciencia del hombre constituye un fuerte y poderoso 
organismo, que día por día se engrandece y se impone, á pesar 
de todos los esfuerzos de los tímidos y los dudosos (1). 

II 

ORIGEN DE LA ANTROPOLOGÍA CRIMINAL (2) 

La Antropología criminal es una rama derivada de las 
( ciencias antropológicas y tiene por objeto el estudio de los se- 
co Puede consultarse sobre las varias partes de la ciencia, el Dictionnaire 

de» Sciences Anthropologiques, publié sous la direction de MM. Bertülon, Con- 

deream, Hovelacque, Issaurat, Lefevre, Letourneau, Mortillet, Thulié, etc. Ve- 

ron, etc. — París, 1885-89; un volumen. 

05) Ricardi, obra citada. — Marro, / caratteri dei delinquenti; Torino, 1887; 

un tomo. — Dorado Montero, La Antropología criminal en Italia; Madrid, 1890; 

un tomo. — Francotte, L' Anthropologie critninelle; Paris, 1891; un tomo. — Lau- 

ront, L' Anthropologie criminelle et les nouvelles theories du crime; Paris, 1891; un 

tomo.— Proal, Le crime et la peine; Paris, 1891; un tomo. 
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res humanos criminales. La Antropología criminal es, por 
tanto, la historia natural del hombre criminal, estudiado bajo 
el doble punto de vista orgánico y psíquico, y con método an- 
tropológico. Todo hombre, que ha entrado por sus acciones en 
el mundo de la criminalidad, es materia del estudio antropo- 
lógico. 

J$É La Antropología criminal, haciendo recaer su observación di- 
recta sobre los tipos criminales, se ocupa en fijar los caracteres 
anatómicos, antropométricos, intelectuales, hereditarios y so- 
ciales que pueden distinguir á esta clase de personas perjudi- 
ciales á la sociedad humana. 

Las primeras observaciones y los primeros estudios de An- 
tropología criminal fueron iniciados por aquellos que, desde 
la antigüedad, trataron de hallar relaciones entre lo físico (y 
especialmente la cara) y lo moral en el hombre. A las anoma- 
lías del cuerpo debían corresponder anomalías en el alma. 

En los primeros tiempos sólo guiaba á los observadores el 
empirismo. No debe extrañar que al lado de alguna buena ob- 
servación fisionómica de Platón, de Aristóteles y'de Galeno, se 
encontrasen graves errores. 

Más tarde, en la Edad Media, el estudio fisionómico se unió 
con la Astrología y la predicción, y cambió de un modo abso- 
luto; y pretendiendo tener caracteres de ciencia, llegó á ser un 
ridículo producto de inteligencias enfermas, con la Quiroman- 
cia, Metoscopia, Podomaneia, etc. Con Lavater termina el pe- 
ríodo fisionómico. 

La Antropología criminal, durante su infancia, entra en un 
nuevo período con los trabajos frenológicos de GalL 

Las tendencias psíquicas y morales del hombre no se diag- 
nostican ya por el examen de la fisonomía; el cráneo humano» 
su conformación, sus anomalías, sus defectos, sus imperfeccio- 
nes, nos revelan las tendencias psíquicas del hombre. 

La teoría de Gall, que puede llamarse fisiológica, en cuanto 
las tendencias criminales sólo serían efecto de un poderoso 
desarrollo de órganos y facultades naturales en el hombre» tuvo 
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muchos mantenedores, cuyos trabajos ofrecen interés para el 
antropólogo criminalista. 

Cuando aún no se habla extinguido el último eco de la Fre- 
nología, los trabajos de Ferrus y de Lucas iniciaron la nueva 
escuela de Antropología criminal con tendencia psicológica po- 
sitiva. Winslow estudió la naturaleza patológica del delito, y 
Morel las degeneraciones físicas, psíquicas y morales. Despine, 
en su obra de Psicología natural, hacía objeto de estudio espe- 
cial la psicología délos delincuentes, mientras que un poco 
más tarde Thompson y Nicolson, con su Psicología morbosa de 
los cjHíiinales, contribuían valiosamente á la verdadera psico- 
logía *\g delincuentes. Los brillantes trabajos de Maudsley 
hicieroi ** popular la nueva teoría en apoyo de la íntima re- 
lación entre la delincuencia, la locura y la epilepsia. 

Y mientras progresaban las investigaciones psicológicas so- 
bre los criminales, progresaban también los estudios anatómi- 
cos, ya por los trabajos de Broca y Wirchow, ya por los de 
Claphan y Clarke, ya por los de Wilson y Lombroso, de Za- 
valdi y de Tamassia, hasta 1876, en que aparece la primera 
edición de la importante obra de César Lombroso «L'uomo de- 
linquente», con la cual, después de tanto trabajo analítico, se 
inicia la síntesis sobre los tipos delincuentes, se modifica la 
teoría de la degeneración, y se introduce el método natural en 
el estudio del hombre delincuente. 

En la formación de la tendencia actual de los estudios an- 
tropológico-criminales han ejercido mucha influencia las in- 
vestigaciones de la escuela antropológica de Francia, los tra- 
bajos filosóficos naturales de Darwin, los estudios filosófico- 
positivos de Spencer y de su escuela, y finalmente, los dedica- 
dos á las materias penales, á las reformas penitenciarias, á la 
Demografía y la Sociología, etc. 

En los principales países se publiqan diariamente nuevos 
trabajos, fruto de investigaciones recientes; y con la gran co- 
lección de estudios sobre el hombre criminal y la criminali- 
*dad, ya desde el punto de vista anatómico ó psicológico, filosó- 
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fico ó patológico, estadístico y sociológico, filosófico-positivo ó 
filosófico-empírico, podemos estar en condiciones de distinguir 
con ciencia y conciencia las relaciones de valor y de mérita 
entre los trabajos individuales y la dirección general. 

Médicos, antropólogos, criminalistas, cultivadores de la 
Psiquiatría, .naturalistas, legisladores, todos se afanan por re- 
solver el gran problema sobre la naturaleza del hombre delin- 
cuente; se le estudia bajo todos puntos de vista; se le examina 
en las partes más íntimas de! pensamiento y del organismo; 
se quiere arrebatar á la naturaleza este secreto para el bienestar 
de la sociedad. 

La patria de Beccaria, de Romagnosi, de Carrara y de 
Ellero ha enlazado la primera la ciencia del hombre con la del 
Derecho penal. Lombroso (1), Ferri (2) y Garofalo (3) son los 
tres principales representantes de la novísima escuela, con- 
tando como su primer medio de propaganda con el Archivo de 
Psiquiatría (4). 

La escuela antropológica ha sido objeto desde su aparición 
do severas y razonadas impugnaciones en Italia, y merecen 
especial mención, entre ellas, las de Lucchini (5), Brusa (6) y 
Colajanni (7), distinguidos criminalistas que han estudiado 
concienzudamente el asunto. La importante Revista penal (8), 

(1) Vuomo delinquente in rapporto alt antropología, alia giurisprudenza e alie 
discipline oarcerarie. 4.* ediz. completamente rifatta. Tormo, 1889. Dos tomos. 

(2) i" nuovi orizzonti del diritto e della procedura pénale. 3. a ediz. 1891. Un tomo. 

(3) Criminología. Studio sol delitto, salle sue canse e sai mezzi di repres- 
sione. 2.* ediz. 1890. 

(4) Archivio de Psichiatria t Scienze penali ed Antropología crimínale per ser- 
vire alio stndio delVuomo. Torino. En publicación desde 1880. 

(5) I semplicisti (Antropologi, Psicologi e Sociologi) del diritto pénale. 1886. Un 
tomo. Se anuncia una segunda edición, aumentada, en francés. 

(6) Sul nuovo positivismo nella giusticia pénale. Biflessione di un criticista 
che preferirebbe il vecchio. 1887. Un tomo. 

(7) La Sociología crimínale. 1889. Dos tomos. 

(8) Bivista pénale di dottrina, legislaxione e giurisprudenza. En publicación 
desde 1874. 
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que mantiene á buena altura Lucchini, es contraria al nueva 
sentido de los insignes é infatigables investigadores Lombroso r 
Ferri y Garofalo. 

III. 

CONGRESO DE ANTROPOLOGÍA CRIMINAL DE 1885 (1). 

La primera idea de un Congreso de Antropología criminal,, 
para dar á la escuela positiva ocasión de afirmar sus tendencias 
é indicar las reformas por ella reclamadas en la legislación pe- 
nal, se remonta, gracias al Senador Tommasi, á 1882. Con el 
impulso dado al proyecto por Puglia y Pavía, se preparaba la 
reunión para 1884; pero habiéndola impedido las condiciones 
sanitarias de Italia, no tuvo lugar hasta 1885, con motivo del 
tercer Congreso penitenciario internacional, que debía cele- 
brarse en Roma. La presencia en esta ciudad de un gran nú- 
mero de representantes de la ciencia, interesados por las ma- 
terias penales; era un buen medio de propaganda. 

El 15 de Noviembre de 1885 se verificó la sesión inaugural 
de los dos Congresos. De la misma manera que el Congreso 
penitenciario, el Congreso antropológico tenia también su ex- 
jjosición. 

Mr. Topinard no consideró adecuada la denominación del 
Congreso. En tanto que el hombre criminal debe llamarse 
hombre criminal, la ciencia que lo tome por objeto de sus es- 
tudios parece que podrá llamarse legítimamente Antropología 
criminal. La criminalidad, decía Mr. Topinard, tiene perfecta- 
mente el derecho y hasta el deber de constituir una rama 
nueva de la ciencia; ella fee refiere de una parte á la Medicina 
y de otra á la Economía é Higiene sociales, después á la ciencia 
administrativa; ¿pero se refiere á la historia natural del hom- 
bre con tal vínculo de dependencia para que se la bautice con 



(1) Actea du premier Gongréa internotional d'Antkropologie criminelle. Turin, 
1886 87. Un tomo. 
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el nombre de Antropología criminal? Las lesiones que presen- 
tan los criminales son de orden teratológico ó patológico, esto 
os incontestable, y se ligan con la Fisiología. Los accidentes 
que producen en el orden social merecen llamar la atención de 
los filósofos. Pero esto, no es Antropología. Ella está en las re- 
laciones de las razas entre sí y de los hombres con los anima- 
les. Mr. Topinard da á la Antropología una extensión limitada. 
El Congreso se dividió en dos secciones de Biología y An- 
tropología criminales, estudiando los importantes temas que 
á continuación indicamos: 

Sección 1. a — Biología criminal. 

I. ¿En qué categorías deben dividirse los delincuentes, y 
por qué caracteres esenciales orgánicos y psíquicos se les puede 
distinguir? 

II. ¿Hay un carácter general biopatológico que predis- 
ponga al crimen? Diferentes orígenes y modalidades de este 
carácter. 

III. ¿Cómo se deben clasificar las acciones humanas en re- 
lación con las afecciones que las determinan? ¿Cómo puede in- 
fluir la educación moral sobre la intensidad de los accesos de 
las pasiones é indirectamente sobre las acciones criminales? 

IV. Si el número de suicidios aumenta en razón inversa 
del de homicidios. 

V. De la epilepsia y de la locura moral en las prisiones y 
en los asilos de alienados. 

VI. De la simulación en los locos. 

VII. De la utilidad de fundar en Italia un Museo de An- 
tropología criminal. 

VIII. De la influencia de las condiciones meteóricas y 
económicas sobre la criminalidad en Italia. 

Sección 2. a — Sociología criminal. 
I. Si las teorías de la Antropología criminal pueden ser 
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.-aceptadas en la redacción del nuevo Código penal italiano» y 
de qué utilidad pueden ser. 

U. Aplicaciones y consecuencias de las doctrinas positivas 
«n los procesos criminales de hoy. 

III. De la acción del perito médico en los procesos judi- 
ciales. 

IV. De los mejores medios de hacer afectiva la responsabi- 
lidad civil por el crimen. 

V. De los mejores medios para combatir la reincidencia. 

VI. Del delito político. 

VII. Si deben ser admitidos y cómo; en los establecimien- 
tos penitenciarios, los que se dedican á los estudios del Dere- 
cho penal. 

De las ocho tesis propuestas á la primera sección, el Con- 
greso discutió las siete primeras, dejando, por falta de tiempo, 
-de debatir sobre la última. 

Para cada una de las dos secciones, la primera tesis era la 
más importante y característica, y la que, por tanto, dio lugar 
á más animados debates. 

Lombroso trató de las categorías de los delincuentes, ex- 
tendiéndose sobre los principales caracteres orgánicos del 
hombre criminal. Presentó, en apoyo de sus teorías, un cierto 
número de cráneos, de cerebros, de fotografías de dibujos, to- 
mados de sus colecciones, y con preferencia de las de los de- 
más expositores. Según Lombroso, las anomalías que se en- 
cuentran en los criminales son de dos categorías: las anoma- 
lías atavísticas y las anomalías patológicas. Enumeró unas y. 
otras, añadiendo las anomalías funcionales, objeto de lo que 
podría llamarse la Fisiología del hombre criminal, y concluyó 
que si á veces estas diferentes anomalías se hallan también en 
los hombres normales, es siempre más raramente en la serie y 
en menor número en el individuo, mientras que se encuentran 
*en mayor número y con más frecuencia en los criminales como 
base y como individuos. 

Esta misma tesis dio ocasión á Mr. Benedikt de exponer 
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sabias consideraciones sobre los caracteres neuropatológicos dé- 
los criminales, y sobre todo de los criminales de profesión, y 
á Mr. Lacassagne de combatir el valor, á su juicio exagerado, 
que se tiende á dar á la hipótesis del atavismo, y de sostener,, 
en su lugar, la idea del ctipo retardado». 

Ferri, para terminar el desarrollo de la primera tesis, ex- 
puso los caracteres psicológicos y psicopatológicos de los cri- 
minales, según los estudios hechos sobre cerca de dos mil pre- 
sos locos y hombres honrados, y sobre un gran número de in- 
formes médico-legales sobre locos criminales, concluyendo por 
proponer la clasificación de los criminales, en instintivos, alie- 
> nados, apasionados, de ocasión y por hábito. 

Bianchi, Marro, Benedikt y Garofalo expusieron puntos de 
vista diferentes. La discusión, larga y animada, no termina 
por un acuerdo formal, habiéndose negado muchos miembroB 
á votar sobre una cuestión científica. El Congreso se limitó á 
aprobar una conclusión de Mr. Benedikt, haciendo constar el 
acuerdo sobre los principios fundamentales de la clasificación 
propuesta. 

La segunda y la tercera tesis se ligaban estrechamente con 
la primera, en cuanto ellas tenían por objeto determinar otros 
caracteres que pudieran ayudar á determinar bien el génesis 
del crimen. Mr. Sergi desarrolló sus ideas sobre los caracteres 
biopatológicos generales que predisponen al crimen y sobre 
los diferentes orígenes y modalidades de estos caracteres, se- 
ñalando tres categorías, como signos de degeneración ata- 
vística, primitiva y secundaria (ó adquirida). Lacassagne y 
Angiulli le pidieron explicaciones sobre la influencia que de- 
bía atribuirse al medio social, ya que lo había tenido en cuen- 
ta al distinguir las causas del crimen en biológicas y sociales. 
El Congreso aprobó las ideas generales expuestas por Mr. Sergio 
y sin discusión las consideraciones expuestas por Mr. Sciaman- 
na sobre la clasificación de las acciones humanas bajo el punto* 
de vista psicológico. 

De las siete tesis propuestas á la Sección de Sociología crimi- 
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nal, sólo quedó sin discutir la quinta, referente á la reinciden- 
cia. El Congreso, por una gran mayoría, tomó sobre la primera 
el acuerdo siguiente: El Congreso, convencido de la dificultad de 
dirigir recomendaciones á las Cámaras legislativas, reconociendo 
que sólo las ideas suficientemente maduradas pueden penetrar en la 
vida práctica, en virtud de sus propias fuerzas, vota en el sentido 
de que las legislaciones futuras tengan en cuenta, en su evolución 
progresiva, los principios de la escuela de Antropología criminal. 
Un vivo y animado debate suscitó la siguiente proposición 
de Mr. Lioy: «El Congreso, considerando que la evolución se 
produce por selección y que la pena de muerte representa pre- 
cisamente la eliminación del cuerpo social de los criminales 
comunes, no susceptibles de adaptación á la vida social, declara 
^que esta pena es consecuencia de los principios de las ciencias 
naturales y antropológicas.» , 

La divergencia de opiniones de los congresistas y la gra- 
vedad de un acuerdo favorable á la pena de muerte, tan impo- 
pular en Italia, motivaron la resolución siguiente: El Congreso 
cree que la cuestión de la pena de muerte, no habiendo sido pro- 
puesta en el cuestionario, no puede ser discutida. 

Entre las comunicaciones dirigidas al Congreso, que figu- 
ran en las actas, deben indicarse una de Mr. Manouvrier sobre 
la capacidad del cráneo en los asesinos, comparada con la de 
cualesquiera hombres y con la de hombres distinguidos, y 
otra de Mr. Bertijlon sobre la Antropometría aplicada á los 
reincidentes. Mr. Bodio, Director general de la Estadística 
italiana, presentó una nota sobre el movimiento de la crimi- 
nalidad en Italia. 

Según las investigaciones de Mr. Manouvrier, la serie de 
cráneos de asesinos no se distingue mucho, bajo el aspecto de 
la capacidad, de una serie de hombres cualesquiera, mientras 
que la serie de hombres distinguidos se separa perfectamente 
-de los demás. 
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IV 

CONGRESO DE ANTROPOLOGÍA CRIMINAL DE 1889 (1) 

El Congreso de Boma inauguró la primera manifestación 
pública de la nueva ciencia en el país de bu nacimiento. £1 
Congreso de 1889, reunido en París en Agosto con motivo de la<- 
Exposición universal, representó la segunda etapa de las in- 
vestigaciones internacionales de la Antropología criminal. 

El segundo Congreso de Antropología criminal, según las 
tradiciones transmitidas por el de Roma, tuvo por objeto eL 
estudio científico de la criminalidad en el hombre en sus re- 
laciones con la Biología y la Sociología. Se dividió en las mis- 
mas dos Secciones, y puso en su programa las cuestiones que: 
á continuación se indican. 

Sección 1. a — Biología criminal. 

I. De los últimos descubrimientos de la Antropología cri- 
minal. 

II. ¿Existen caracteres anatómicos propios de los crimina- 
nales? ¿Presentan los criminales como término medio ciertos 
caracteres anatómicos particulares? ¿Cómo se deben interpre- 
tar estos caracteres? 

III. Sobre la oportunidad de establecer reglas generales 
para las investigaciones de Antropometría y de Psicología en 
las prisiones y en los asilos de alienados. 

IV. De las condiciones determinantes del crimen y de su 
valor relativo. 

V. De la infancia de los criminales considerada en sus rela- 
ciones con la predisposición natural al crimen. 

VI. Órganos y funciones de los sentidos en los criminales^ 

(1) Actes du deuxiéme Congrí* international d> Antropología crimindle. Lyon,. 
1800; nn tomo. 
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Sección 2. a — Sociología criminal. 

VIL De la determinación, por la Antropología criminal, de 
la clase de delincuentes á que pertenece un criminal. 

VIII. De la liberación condicional. — ¿Cuáles son, apoyán- 
dose en los datos de la Biología criminal , los individuos á los 
que podría ser concedida ó debería ser negada? 

IX. De la criminalidad en sus relaciones con la Etnografía* 
. X. Los antiguos y los nuevos fundamentos de la responsa- 
bilidad moral. 

XI. El proceso criminal bajo el punto de vista de la Socio- 
logía. 

XII. De la Antropología, bajo el punto de vista de sus apli- 
caciones jurídicas á las legislaciones y á las cuestiones de De- 
recho civil. 

Xin. Del sistema celular considerado bajo el punto de 
vista de la Biología y de la Sociología criminales. 

Además de estas cuestiones, que debían ser objeto de po- 
nencias, base de discusión, había otras muchas que no se ha- 
llaban en igual caso. Cierto número de congresistas debían tra- 
tar de ellas ante el Congreso. Se contaban, entre ellas, las si- 
guientes : 

De la Antropología criminal considerada como una rama de 
la Antropología jurídica. Su lugar en la Antropología. 

De la enseñanza de las ciencias médico-legales en las Fa- 
cultades de Derecho. 

De la señal antropométrica y descriptiva en los sujetos de 
quince á veinte años. 

De la posibilidad de hacer servir el método y las instruc- 
ciones de la Antropología criminal para las investigaciones de 
la policía. 

De la educación correccional. Reformas en relación con loa 
datos de la Biología y de la Sociología criminales. 

De la influencia de las profesiones sobre la criminalidad» 

De las aplicaciones judiciales de la Sociología criminal. 
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De la ley penal en sus efectos y en sus modos de aplicación 
•bajo el punto de vista de la Antropología criminal. 

Del contagio del asesinato. 

Del papel de la mujer en la etiología del crimen. 

Los temas 1.°, 2.°, 4.°, 7.° y 10, cuyas ponencias se enco- 
mendaron á Lombroso, Manouvrier, Ferri, Garofalo y Tarde, 
comprendían las cuestiones capitales de la novísima escuela. 

En la discusión sobre los últimos descubrimientos de la 
Antropología criminal, Lombroso enumera los caracteres que 
él asigna á los criminales , asimetría de la cara, mejillas sa- 
lientes, anchura de las órbitas, foseta occipital media, apén- 
dice lemuriano de las quijadas, etc. ! 

Mr. Manouvrier no acepta como especiales á los criminales 
los caracteres debidos, según Lombroso, á una influencia pato- 
lógica. La Anatomía no le ha revelado aún un solo carácter ex- 
clusivo. Igualmente piensan Drill, Lacassagne y Benedikt. 

Mr. Drill recuerda que la organización del hombre no es 
sencilla, que el factor orgánico, bajo el punto de vista de la cri- 
minalidad, no produce más que una predisposición más ó me- 
nos marcada en general, y que es el medio ambiente el que 
permite á esta predisposición manifestarse. 

Este medio ambiente, el medio social, desempeña, según 
Mr. Dekterew, el papel más importante. En el mismo sentido, 
Mr. Pugliese define el crimen una anomalía social, la conse- 
cuencia de una falta de adaptación al medio. En un cierto 
medio social, piensa Mr. Benedikt, es el factor fisiológico, no 
el factor "anatómico, el que hace el asesino, el ladrón. El cri- 
minal no tiene estigma particular; sólo tiene los signos de una 
organización defectuosa, y estos signos son también los de los 
epilécticos, de los locos congénitos. Esta manera de ver es 
también la de Mr. Tarde; no hay caracteres anatómicos incon- 
testables; £ólo hay predisposiciones orgánicas y fisiológicas ha- 
cia el crimen, que se desenvuelven más ó menos fácilmente se- 
gún el medio social. 

Como Mr. Tarde, Mr. Lacassagne se inclina á pensar que, 
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en el problema de la criminalidad, no hay que atender más 
que á influencias sociales; porque el medio modifica el orga- 
nismo y crea así ciertas anomalías, anomalías anatómicas, se- 
ñaladas por la escuela italiana. Para obrar sobre los crimina- 
les, es preciso obrar primero sobre el medio. No es el atarismo, 
Bino el medio social el que hace el criminal. Mejorad primero 
la suerte de los humildes y de los pequeños y disminuiréis el 
ejército del crimen. Las sociedades no tienen más criminales 
que los que merecen. 

Mr. Garofalo, contestando á Mr. Lacassagne, niega que los 
-criminales sean reclutados sobre todo entre los pobres. Las 
clases medias dan tantos criminales como las clases inferiores; 
las clases superiores dan más para cierto género de crímenes. 
Mr. Lacassagne, como Mr. D'Haussonville, encuentra rara la 
^criminalidad en las profesiones liberales; pero hay un 4 por 
100 de gentes ejerciendo estas profesiones. 

Mr. Moleschot da gracias á Mr. Tarde y á Mr. Benedikt por 
haber hablado de movimiento molecular, porque en la cues- 
tión todo depende de él. La investigación tan preciosa de los 
hechos anatómicos tales como los estudia Lombroso no debe 
hacernos olvidar los estados pasajeros que se presentan en todo 
individuo en las diversas condiciones de la vida, porque desde 
la primer falsedad al más atroz delito hay una escala infinita. 
Un grado más ó menos elevado de irritabilidad puede llevar á 
la ofensa, al duelo, al crimen, puesto que, según la palabra de 
Jesucristo, todos somos pecadores. ¿Qué debe, pues, hacer el 
práctico cuando la justicia le pide que establezca el grado de 
responsabilidad de un criminal? 

Para resolver el problema, responde Mr. Brouardel, es ne- 
cesario aplicar el método clínico. Nosotros no decimos que un 
eijíermo tiene fiebre tifoidea, porque está mal de la cabeza, ó 
tiene diarrea, ó tos, ó fiebre. Decimos que padece de fiebre ti- 
foidea haciendo ver el modo de agrupación de sus síntomas y 
su época de aparición. 

A los estigmas anatómicos deben añadirse caracteres psico- 

6 
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lógicos correspondientes. El delirio de combate debido al en- 
venenamiento por la belladona no tiene localización cerebral; 
sólo es debido á una modificación producida por la presencia 
del tóxico en la sangre, en la nutrición de la masa cerebral 
toda entera. 

Mr. Ferri ve en el crimen un fenómeno muy complejo; ea 
una especie de poliedro, del que cada uno sólo ve un lado es- 
pecial. Los diferentes puntos de vista son á la vez verdaderos 
é incompletos. Mr. Lombroso ha puesto en claro el lado bioló- 
gico del crimen; Mr. Drill, Mr. Dekterew y Mr. Manouvrier 
han mostrado el lado social; Mr. Pugliese el lado jurídico; 
Mr. Tarde, este crítico benévolo de la Antropología criminal, 
no ha omitido el lado fisiológico. Como han sostenido Mr. Mo- 
leschot y Mr. Brouardel, el crimen es, pues, á la vez un fenó- 
meno biológico y social. El criminal es un microbio que sólo 
vive en cierto medio, ha dicho Mr. Lacassagne en el primer 
Congreso de Boma. Sin duda el medio hace el criminal; pero 
como el caldo que no tiene microbio es impotente para haceír 
germinar el crimen. De suerte que microbio y caldo, lado bio- 
lógico y lado social, son los dos aspectos fundamentales de la 
criminalidad. 

El Congreso de París, siguiendo el ejemplo del de Roma, se 
abstuvo de hacer votaciones sobre cuestiones científicas: pero 
emitió su opinión en ciertas cuestiones de alcance práctico. 
Por esto, en la discusión del tema de que acabamos de hablar, 
ni en las demás de su carácter, se formularon conclusiones. 

A propósito de los caracteres propios de los criminales, 
Mr. Manouvrier desarrolla algunos puntos de su ponencia: 
dice que si se tratase simplemente de la descripción de los cri- 
minales, aplaudiría con gusto las interesantes indagaciones de 
Lombroso y de sus discípulos; pero cuando se trata de explicar 
á, los criminales por la Anatomía, entonces no se contenta ya con 
hacer reservas á propósito del rigor científico de los resulta- 
dos anunciados; considera las indagaciones mismas mal diri- 
gidas y con un resultado nulo. 
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En lugar de considerar los delitos y los crímenes según las 
indicaciones de los códigos y de dividir á la humanidad en 
dos categorías, la de los individuos detenidos por la policía y 
la de los no detenidos, valdría más fijarse en. verdaderos defec- 
tos fisiológicos en todos los que los presentan, examinar com- 
parativamentelas cualidades opuestas á estos defectos y buscar 
las relaciones que pueden existir entre esta materia verdade- 
ramente fisiológica y la Anatomía. Los resultados así obteni- 
dos se referirían á la vez á los criminales y á las gentes honra- 
das. Lo que Mr. Lomboso está en camino de hacer es crimina- 
lizar todos los caracteres anatómicos. Todo hombre honrado 
llegará á parecer con caracteres anatómicos criminalizados. Se 
consolará de ser un criminal nato, pensando en que es, sin 
embargo, hombre honrado. De todos estos caracteres enumera- 
dos por Mr. Lombroso, la cantidad no suple la calidad. Ma- 
nouvrier recuerda los innumerables hechos y los famosos éxi- 
tos de diagnóstico de que se vallan los frenólogos, entre los 
cuales se hallaban también sabios de mérito. Recuerda los nu- 
merosos resultados que existían no ha mucho, y que sólo han 
tenido una efímera existencia. Hace especialmente la histo- 
ria de un carácter criminalizado, y se pregunta cuánto que- 
dará dentro de algunos años de estos numerosos caracteres cri- 
minales cuando haya sido separado el buen grano. 

Mr. Lombroso, para responder á la argumentación de Ma- 
nouvrier, que ataca directamente á la escuela italiana, dice 
que no' está lejos del Capitolio la roca Tarpeya. Se esfuerza 
por hacer ver cómo distingue á los criminales. Los crimina- 
les de ocasión (bastante raros: 36 en cuatro años entre 1.40G 
casos criminales), tenían caracteres anormales. No es la oca- 
sión la que hace al ladrón; la ocasión hace que un individuo 
predispuesto para robar cometa un robo. 

Se objeta que la mujer criminal no tiene caracteres anató- 
micos; pero se olvida que la prostitución es la forma de la cri- 
minalidad femenina. Recuerda que él ha dado siempre la más 
amplia parte á la influencia del medio.' Es psicólogo alienista, 
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y considera la Antropología como accidental en bus estudios. 
Si el crimen no es una anomalía, ¿lo es la virtud? Conviene 
con Mr. Manouvrier en que la capacidad del cráneo no es un 
carácter de criminalidad. En cuanto á la cuestión del atavis- 
mo, ha hallado en los criminales un gran número de hernias; 
es un carácter regresivo. £1 papel de las ptomaínas en las ma- 
nifestaciones criminales parece cierto. 

Mr, Tarde responde á Mr. Lombroso á propósito de la mu- 
jer criminal. Mantiene que la mujer honrada presenta los ca- 
racteres de la mujer criminal descrita por la escuela italiana, 
y sin embargo, la mujer es menos inclinada al crimen que el 
hombre. La prostitución es la ocasión del delito, no el delito 
mismo. En cuanto á la cuestión de saber si hay caracteres ana- 
tómicos propios del criminal, puede responderse que no. Hay, 
sin embargo, predisposiciones orgánicas y fisiológicas hacia el 
crimen. La función hace el órgano, como el nervio acaba por 
modelar el hueso, como el río determina el valle. De igual 
modo el crimen hace al criminal. Si en Antropología criminal 
se nos mostrasen localizaciones como las de Broca para el len- 
guaje articulado, la base del edificio quedaría establecida. 

Mr. Moleschot insiste sobre la utilidad de las investigacio- 
nes emprendidas y felicita á Mr. Lombroso y á Mr. Manou- 
vrier por sus estudios. 

Mr. Brouardel hace también justicia á todos estos trabaja- 
dores. Considera la investigación de la anomalía criminal 
como ilusoria. Debe admitirse que las deformaciones del pabe- 
llón de la oreja, señaladas por Morel, la foseta occipital y to- 
dos los caracteres del mismo género no son una causa de cri- 
minalidad en sí mismos, sino simples indicios de un desarrollo 
anormal, cuyas consecuencias pueden ser múltiples. Los epi- 
lépticos, los alienados acusan la presencia de ptomaínas en la 
orina. Las ptomaínas ó leucomainas tóxicas encontradas en los 
cerebros de alienados y de melancólicos, resultan de turbacio- 
nes de la nutrición general. ¿Son causa ó efecto? La cuestión 
debe ser estudiada. Mr. Brouardel responde á Mr. Tarde que la 
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función hace el órgano, pero que es precisa la presencia de 
fibras musculares. 

Mr. Bajenoff no acepta todo lo que está escrito en las obras 
de Lombroso y de sus discípulos; pero su método le parece el 
único verdadero, el único método científico. Resume sus inves- 
tigaciones cefalométricas diciendo que las gentes honradas 
tienen, sobre todo, frontales, mientras que los criminales tie- 
nen, sobre todo, parietales y occipitales. 

Mr. Garofalo piensa que puede decirse que el crimen es 
siempre efecto de una anomalía orgánica, siempre que se con- 
sideren como criminales los que son considerados como tales, 
no por la ley, sino por la conciencia pública. He aquí por qué 
no hay que ocuparse de todos los crímenes, sino solamente de 
aquellos que revelan una crueldad ó una falta de probidad ex- 
traordinarias. Reduciendo así el dominio de la criminalidad, 
se verá que los criminales tienen siempre anomalías morales y 
con frecuencia anomalías físicas, que se encuentran con menos 
frecuencia en los demás hombres. 

Para determinar por la Antropología la clase de criminales 
á que pertenece un delincuente, el estudio psicológico, según 
Garofalo, es indispensable. Pueden distinguirse tres grupos de 
criminales: los asesinos, los violentos y los ladrones. 

El asesino es un individuo al que falta el sentido moral y 
está desprovisto de los sentimientos de piedad y de justicia. 

Los violentos, comprenden todos los impulsivos, todos los 
hereditarios (locos y epilépticos). Es la transición entre los cri- 
minales por instinto y los criminales de ocasión. En el tipo 
impulsivo hay con más frecuencia ausencia de anomalías regre- 
sivas del cráneo; sólo hay anomalías atípicas, como, por ejem- 
plo, la hemiatrofia facial; por el contrario, las anomalías ner- 
viosas son frecuentes. 

El último grupo, el de los ladrones, comprende los estafado- 
res y los falsarios, los ladrones vagabundos, todos afectados de 
debilidad nerviosa ó de neurastenia, combinada con una situa- 
ción económica particular. Se pueden distinguir á primera 
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vista en una prisión los ladrones de los violentos. Los prime- 
ros se caracterizan por la vivacidad y la movilidad de la mi- 
rada, la frente deprimida; los otros, por el desarrollo enorme 
de las quijadas y la prominencia de los arcos supraciliares. 
Nada hay arbitrario en esta clasificación; el Derecho penal de- 
berla, pues, por una legislación ilustrada, tenerla en cuenta. 
La uniformidad de la pena es un evidente absurdo. La ley 
francesa sobre los reincidentes es un gran progreso; atiende á 
los incorregibles. Los legisladores del porvenir deberán admi- 
tir la clasificación de los criminales y no perder el tiempo en 
concepciones a prior i. 

Después de esta comunicación, una discusión se entabla 
entre Alimona, Lombroso, Topinard, Benedikt, Ferri, Moles- 
chot, Giampietro, Brouaxdel, Herbette y Lacassagne. 

Mr. Alimena no quiere recordar las objeciones que se han 
dirigido á la Antropología. Es bueno, sin embargo, reconocer 
una diferencia entre la ciencia pura y la práctica de las leyes. 
Esta diferencia no se parece al dualismo del filósofo que decía: 
«Como filósofo no admito el principio de la inmortalidad del 
alma, pero creo en este principio como cristiano.» Si la cien- 
cia debe siempre marchar, la legislación sólo puede avanzar 
con sandalias de plomo. Pueden corregirse fácilmente los erro- 
res científicos, y no tan bien los errores de la ley. La aplica- 
ción jurídica de la Antropología es precipitada. Es preciso sa- 
ber esperar. Tomando ejemplos de los trabajos de Lombroso y 
Ferri, muestra que algunos resultados interesantes en Antro- 
pología criminal no tienen utilidad en la práctica judicial. 
Cree, con Garofalo, que la Psicología es más fecunda en resul- 
tados, y siente que en las Escuelas de Derecho y de Medicina 
esta ciencia no se enseñe. 

Mr. Lombroso responde que sus trabajos no quitan nada al 
diagnóstico psicológico; le dan un punto de apoyo. Encuentra 
bien marcados en el cráneo de Carlota Corday los caracteres 
anatómicos de la platicefalia, la foseta occipital media y los 
caracteres del cráneo viril. 
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Mr. Topinard, contestando á esta manera de ver, afirma 
-que el cráneo de Carlota Corday es perfectamente normal y 
presenta todos los caracteres de un cráneo de mujer. La plati- 
cefalia es un carácter normal, y la foseta vermicular no es una 
anomalía. Nada hay de irregular en este cráneo sino la plati- 
cefalia. Un cráneo nunca es medio en todas sus partes ó en sus 
formas, y se separa siempre del tipo, ya en un sentido, ya en 
otro. 

Mr. Benedikt declara que estos métodos craneométricos han 
llegado á ser hoy objetos de diletantismo, y no han dado más 
que reseñas arbitrarias. El se atrevería á hacer la diferencia 
sntre el asesino y el violador en una prisión, pero nunca lo 
<üría ante los jueces, porque los caracteres son demasiado poco 
seguros. Los que enumera Mr, Garofalo pueden pertenecer 
igualmente á dispépsicos, á neurálgicos, etc. Es fácil hacer 
hipótesis: ¿por qué no deqir que la foseta media indica una 
predisposición á las hemorroides? ¿Sabemos, en efecto, cuál 
es la significación del vermis? Esto recuerda la respuesta dada 
á Hyrtl á propósito de la función del bazo. Planteando Hyrtl 
la cuestión á un discípulo, obtuvo por respuesta: «Señor profe- 
sor, yo lo he sabido, pero lo he olvidado. * Hyrtl exclamó en- 
tonces: «¡Desgraciado! vos erais el único que lo conocía y lo 
habéis olvidado.» Los juristas tienen razón en desconfiar de 
los presentes que les hacéis, pues no les dais sino presunciones. 

Mr. Ferri distingue la Antropología criminal como estudio 
y en su aplicación jurídica. No debe olvidarse la Psicología 
criminal, una poderosa ayuda. 

Mr. Lombroso, en una viva réplica, hace notar á Mr. Be- 
nedikt que las reservas que acaba de formular están en oposi- 
ción con todo su pasado científico. No queda menos establecido 
que los signos de degeneración son una rama de la Patología. 

Mr. Molesehot hace plena justicia á las reservas de Mr. Be- 
nedikt. Son los ignorantes los que creen saber, y lotf verdade- 
ros sabios saben que ignoran. Nuestra ignorancia es grande so- 
bre las funciones del vermis. 
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Para Mr. Brouardel, el problema está bien planteado. Un*- 
condena recae sobre un individuo, y se trata de 6aber si es xut 
simple accidente ó una consecuencia del dominio de la Antro- 
pología. Con más frecuencia le falta al médico el signo preciso 
característico del diagnóstico. La culpabilidad la establece eí 
Ministerio público sobre el conjunto de pruebas. El defensor 
examina aparte cada testimonio y destruye los argumentos 
unos después de otros. Lacassagne opinaba que un acto aislado, 
por insensato que fuese, era insuficiente para afirmar la locura. 

Un alienista debe restablecer ante, todo los antecedentes 
de su sujeto, sus particularidades, su vida entera, y después de 
esto examinar los signos físicos. Sería un error rechazar su con- 
junto. La cuestión es saber en qué límite es preciso tenerla 
en cuenta. Suponiendo admitidas las ideas de Mr. Garofalo* 
un criminal nato debería tener guardia de vista en un estable- 
cimiento especial. Tal es el estado de la cuestión. 

Mr. Herbette enumera los resultados obtenidos por la Ad- 
ministración penitenciaria. «Nosotros tenemos al mismo tiem- 
po, dice, clientes y enfermos.» La Administración hace toda 
lo posible para seguir un método y reglas científicas. Mr. Her- 
bette hace el elogio del servicio antropométrico de Mr. Ber- 
tillon. 

Mr. Lacassagne da gracias á Mr. Herbette por su discurso- 
tan instructivo y tan lleno de promesas. Aprovecha la presen- 
cia del Director de la Administración penitenciaria para darle 
conocimiento de los votos emitidos por el Congreso relativa- 
mente al estudio científico de los criminales detenidos y al es- 
tudio anatómico del cadáver de los fallecidos decapitados. En 
estos últimos tiempos, gracias á ciertas intervenciones, los con- 
denados á muerte han formulado el deseo de que sus cuerpos 
no sean disecados. Se ha accedido á esta demanda, pero erró- 
neamente. Si el temor de ser llevado al anfiteatro y á las expe- 
riencias díespués del suplicio puede disminuir el número de los 
grandes criminales, es necesario consignar en la ley la necesi- 
dad de esta autopsia. 
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Mr. Herbette responde que la prisión es un lugar de repre- 
sión, no un hospital. El hospital es una asociación de benefi- 
cencia, en que el enfermo, á cambio de cuidados prestados, pro- 
porciona un sujeto de estudio y experiencia. Las entradas y las 
salidas son libres. En la prisión, la situación es otra. Un prin- 
cipio elemental de Derecho penal es que la pena se extingue 
con la vida. El cuerpo del criminal pertenece á él ó á su fami- 
lia. La Administración no conserva más que el derecho de au- 
topsia, que es un privilegio administrativo que interesa al or- 
den social. Las experiencias sobre los cadáveres de los ejecuta- 
dos suscitan observaciones del mismo orden. 

En cuanto á las visitas á los establecimientos penitencia- 
rios, la Administración está dispuesta en principio á dar las 
autorizaciones necesarias; importa, sin embargo, que los con- 
denados no se crean objeto de una curiosidad demasiado \ 
grande. 

Sobre el valor relativo de las condiciones individuales, físi- 
cas y sociales que determinan el crimen, dice Mr. Ferri, la es- 
cuela criminal positiva admite que el génesis de todo crimen 
reconoce como causa original los factores antropológicos ó per- 
sonales, el factor físico ó del medio ambiente, el factor social 
ó del medio social. ¿Cuál es el valor relativo de estos tres fac- 
tores? El crimen es á la vez biológico y sociológico. Es preciso 
buscar la influencia y el valor relativo de cada uno de estos 
factores antropológico, físico y social. Hay causas determinantes 
para cada variedad de crimen. En los factores antropológicos, 
hay que distinguir los factores psicológicos, fisiológicos y ana- 
tómicos. En cuanto á las condiciones del medio físico, las es- 
tadísticas francesas revelan que el máximun de los crímenes 
contra la propiedad tiene lugar en invierno y durante los años 
de frío, cuando las causas sociales pueden intervenir marcada- 
mente. Los crímenes contra las personas y los atentados al pu- 
dor se muestran durante los meses y los años de temperatura 
elevada, cuando las condiciones biológicas ofrecen una resis- 
tencia débil. La electricidad atmosférica, la presión barométri- 
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<ca, el clima, desempeñan también un cierto papel. Sin predis- 
posiciones de atavismo, no hay crímenes, tales como asesina- 
tos seguidos de robo. Causa y efecto están aquí intimamente 
ligados, porque cada efecto es á su vez una causa y viceversa. Es 
la cuestión bizantina sobre la preexistencia del huevo ó de la 
gallina. Si la miseria es causa de la ignorancia, la ignorancia 
viene á ser á su vez una causa de miseria. 

Hay en ciertos criminales como una especie de daltonismo 
moral. El asesino dirá, por ejemplo: «Yo no he robado, soy un 
hombre honrado»; el ladrón: «Yo no he matado, no soy un ase- 
sino». Debemos, según esto, distinguir cinco especies de crimi- 
nales: criminal nato, loco-criminal, criminal de ocasión, por 
pasión, por hábito. 

Conclusiones: como medio preventivo, mejorar las condi- 
ciones sociales; como medio curativo, eliminar para siempre ó 
momentáneamente las naturalezas defectuosas. 

Mr. Alimena dice que el crimen es un fenómeno compiejo, 
resultado de factores orgánicos y sociales. La sociedad es con 
más frecuencia la causa de las predisposiciones morbosas. El no 
acepta la metáfora que compara al criminal con el microbio de 
un caldo. El caldo no produce el microbio, mientras que la so- 
ciedad hace nacer al criminal. Por esto tiene gran importancia 
la educación continuada en la raza, la educación hereditaria. 
Es preciso seleccionar al hombre. 

Mr. Manouvrier trata de demostrar que Mr. Ferri desconoce, 
como Lombroso, aunque en menor grado, la importancia del 
medio exterior. Creéis que la ocasión hace al ladrón, ha dicho 
Mr. Lombroso, y es porque no dais bastante importancia á los 
caracteres anatómicos. Se le puede responder que su error re- 
sulta precisamente de que sólo ve causas ocasionales en las in- 
fluencias sociológicas, cuando estas influencias predisponen 
realmente al hombre á llegar á ser criminal. 

El argumento de Mr. Perri sobre la importancia predomi- 
nante de los caracteres anatómicos no prueba nada, porque sólo 
se atienden clases generales de influencias sociológicas y no mi- 
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núsculos sucesos cotidianos, que obran continuamente sobre 
cada hombre desde su nacimiento y que hacen de él lo que ha 
de ser sociológicamente en un momento cualquiera de su vida. 
El estudio de la criminalidad en los animales prueba que la 
educación puede hacer que un animal se conduzca de un modo 
contrario á todos sus instintos hereditarios y hasta á su orga- 
nización anatómica esencial. Se consigue hacer á un lobo hon- 
rado, hacer que no devore carneros y que se contente con su 
comida servida regularmente. Esta comida desempeña aquí el 
mismo papel que las rentas, gracias á las cuales tantos crimi- 
nales en potencia nunca llegan á serlo efectivamente. 

Mr. Tarde expone lo que él entiende por tipo profesional 
del criminal. Sucede lo mismo con el tipo agrícola, militar, 
eclesiástico, etc. Cita las sociedades de castas en que el tipo se 
desarrolla y se revela. Los Brahmanes de la India tienen cier- 
tamente un tipo particular. 

Mr. Drill piensa que Mr. Ferri no ha insistido bastante so- 
bre el valor del factor social. Todos estos individuos mal ins- 
talados, mal alimentados, mal pagados, mal vestidos, sin ins- 
trucción, condenados á la fatiga, no pueden luchar contra las 
degeneraciones. 

Mr. Moleschot objeta á Mr. Manouvrier con esta charada de 
Kaat, ¿Hay en el mundo dos árboles que tengan el mismo nú- 
mero de hojas? La respuesta es evidentemente, sí, porque el 
número de árboles excede en mucho al de hojas de no importa 
qué árbol. 

Mr. Manouvrier responde que ha insistido precisamente 
en su argumentación sobre la necesidad de considerar no sola- 
mente el número de las condiciones y circunstancias que pue- 
den influir sobre nosotros, sino también las posiciones relativas 
de estas condiciones. Si se transformase bajo este punto de 
vista la charada de Kant, la respuesta no sería tan sencilla. El 
número de las combinaciones posibles llegaría á ser inconmen- 
surable, infinito; y la realización de dos casos semejantes, aun- 
que teóricamente posible, llegaría á ser prácticamente imposi- 
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ble. Se puede decir que nunca ha habido ni nunca habrá dos 
hombres sometidos á influencias de medio idénticas. 

Mr. Feré no cree en el tipo profesional señalado por Tarde* 
sino cuando este tipo haya sido establecido por medidas tí 
otros caracteres precisos. 

Mr. Lombroso piensa que las monstruosidades y las enfer- 
medades se extinguen por la esterilidad. Lo mismo sucede con 
los criminales. El cree en el tipo profesional. La educación y 
el medio hacen de niños honrados, hombres honrados; pero es- 
tos factores carecen de influencia sobre los niños nacidos malo» 
ó sobre los criminales natos. 

Mr. Van Hamel piensa que el medio social es el único fac- 
tor que se puede modificar y no los demás. 

Mr. Bajenoff no admite la distinción bfecha por Mr. Ferri 
entre los locos ordinarios y los alienados criminales. La deno- 
minación de alienados criminales es un término sin ninguna 
clase de valor científico. El alienado que ha cometido un cri- 
men se asemeja á los otros alienados de la misma categoría, y 
difiere esencialmente de los otros criminales. 

Mr. Motet admite para ciertas clases de alienados, asilos 
especiales tales como los de Broadmor en Inglaterra y de Mon- 
telupo en Italia. 

Mr. Semal distingue á los alienados con instintos crimina- 
les de los que carecen de ellos. 

Mr. Bajenoff ha visitado el Asilo de Broadmor y el Asilo 
anejo á la prisión de Pesth, en Escocia, y no ha sacado un gran 
entusiasmo. 

Mr. Manouvrier piensa que no se ha comprendido el al- 
cance de su observación sobre la educación de un lobo. Nada 
es más difícil que impedir á un animal que obedezca á sus ins- 
tintos. Puede citar en el mismo orden de ideas un perro de 
caza enseñado á no comer liebres ni conejos en medio de los 
que vivía. 

Mr. Semal pide que, conforme á las conclusiones de 
Mr. Sci&mmana, una comisión quede encargada de estable- 
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cer un formulario de investigaciones antropométricas y juri* 
dicae en las prisiones. 

Mr. Brouardel propone á los miembros que deseen formar 
parte de esta comisión que se hagan inscribir. Se formará la 
comisión en la última sesión. Esta proposición es aprobada. 

Nada justifica la hipótesis de que la responsabilidad moral 
suponga el libre albedrío, dice Mr. Tarde en su ponencia sobre 
los antiguos y los nuevos fundamentos de la responsabilidad 
moral. La idea de culpabilidad subsiste, puesto que hay nece- 
sidad de considerar á un hombre culpable para juzgarle puni- 
ble. Este problema arduo y urgente ha recibido soluciones 
múltiples, admitiendo todas la imposibilidad de fundar la 
moral sin el libre albedrío; pero esta imposibilidad no está de- 
mostrada. La culpabilidad no es sólo un acto contrario á la 
utilidad ó á la voluntad generales, supone también esencial- 
mente dos cosas: la identidad personal y la identidad social; 
dos nociones muy positivas que explican el mérito y el demé- 
rito moral. 

Mme. Clemence Royer expone largamente cómo y por 
<jué el hombre ha tenido siempre y conserva aún más ó menos 
ilusión de su libertad. Ha creído en su libre albedrío como 
creía en el movimiento del sol alrededor de la tierra, en vir- 
tud de la sensación que experimentaba. Esto prueba que una 
creencia puede ser muy antigua y universal, sin ser por ello 
verdadera. 

Mr. Goutagne felicita á Mr. Tarde por su comunicación. 
Sin combatir su teoría del libre albedrío como base de la res- 
ponsabilidad, presenta algunas objeciones á la teoría de la 
identidad que ha expuesto en sus escritos, tan interesantes 
bajo el punto de vista psicológico. Pregunta si puede ella sub- 
sistir en el terreno de la práctica. En la base de toda cuestión 
de responsabilidad se encuentra un hecho con carácter anti- 
social: el perjuicio causado. Para la apreciación del carácter 
de la responsabilidad, diversos elementos intervienen, y entre 
ellos la teoría de Mr. Tarde. La Antropología criminal habrá 
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prestado un servicio á la sociedad si llega en un por?enir más 
ó menos lejano á hacer suprimir del Código penal el articulo, 
por ejemplo, que atribuye irresponsabilidad ¿ ciertas categorías 
de individuos que han causado á la sociedad un perjuicio 
cierto. 

Mr. Manouvrier, teniendo que combatir las opiniones de 
Mr. Tarde, siente la necesidad de dirigirle, primero, felicita- 
ciones, porque es uno de los raros Magistrados franceses que 
comprenden la necesidad de basar los principios del Derecho 
en otra cosa que la Metafísica. Pero hay que perdonarle su 
afirmación de que el Derecho penal tenía necesidad de refor- . 
mas, pero que el Derecho civil era casi perfecto. Para mí, dice 
Mr. Manouvrier, que considero los defectos del Derecho civil 
como una fuente abundante, por desgracia, de crímenes y do 
infortunios de todas clases, tal aserción contribuye á hacerme 
sospechar que su autor no es tan avanzado como lo deberla 
ser. Abordando la discusión de la ponencia de Mr. Tarde, creé 
Mr. Manouvrier que la necesidad de una solución nueva no se 
hacía sentir en el mundo científico. Entiende que la del po- 
nente no ha de satisfaeer, ni á los positivistas ni á los metafí- 
sicos. Mr. Tarde se ha dejado influir demasiado por un caso ex- 
traordinario, en el que existía una especie de desdoblamiento 
de la personalidad. El gendarme y el juez sólo deben tener en 
cuenta la personalidad objetiva. Con la teoría de Mr. Tarde, 
serían las víctimas las culpables de haber llevado la tentación 
á los criminales. Para completar la refutación de la teoría de 
Mr. Tarde, Mr. Manouvrier expresa el sentimiento de no po- 
derle oponer desde luego una teoría más satisfactoria; pero pa- 
recería chocante presentarla sin explicación, y por esto prefie- 
re esperar aún. 

Mr. Motet dice que la cuestión de responsabilidad no ha 
de ser resuelta por el médico. 

Mr. Ferri aborda la cuestión de la responsabilidad. El cri- 
terio actual es falso. No hay mérito ni demérito. Ser virtuoso 
no es un mérito. El criterio de Mr. Tarde es insuficiente. To~ 
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dos los hombree son responsable» frente á la sociedad, sean 
criminales ú honrados. 

Mr. Tarde protesta contra la confusión establecida por 
Mr. Ferri entre el criminal y el alienado, entre el malhechor 
digno de piedad y el malhechor digno de censura y de pena, 
y por consiguiente, entre el asilo y la prisión. Nada hay má& 
adecuado para comprometer más gravemente la Antropología 
criminal á los ojos del público, y este buen sentido, cuyo 
apoyo ha invocado Mr. Ferri, se eleva contra su teoría, no me~ 
nos que la conciencia de la humanidad. 

Por lo expuesto (1) se comprende bien que en el Congreso 
de París una numerosa falange de antropólogos, á cuyo frente 
se encontraba el docto profesor de Antropología de la Facultad 
de Medicina de París, Mr. Manouvrier, impugnó duramente 
las doctrinas de Lombroso y de sus discípulos. Hallaron más 
acogida en el Congreso las doctrinas templadas, que sostienen 
los Archivos de la Antropología criminal, que publican en Lyon 
desde 1886 Lacassagne, Garraud, Coutagne y Bournet (2). El 
napolitano Mr. Giampietro llegó á proponer un acuerdo en 
estos términos: cEl Congreso no estima que los caracteres ana- 
tómicos de los criminales sean adecuados para facilitar las in- 
vestigaciones jurídicas y legislativas.» 

Como medio de facilitar los estudios antropológicos, el 
Congreso aprobó dos propuestas de alcance práctico. 

La primera, de Mr. Lacassagne, comprendía dos partes: 
«1. a Obtener de los Gobiernos un acceso más fácil en las pri- 



(1) Hemos seguido, en la breviaima noticia que hemos presentado» el re- 
sumen de los debates que se nos repartió a los congresistas antes de la pu* 
blicación de las Actas por extenso con el titulo siguiente: Deuxiéme Congrí in- 
ternational d' Anthropologie criminelle. Session de Parü du samedi 10 au samedi 17 
Aút 1889. Procésverbaux eommaires redigas sous la direction de M. Magitet, Secrc 
taire general, par MM. A. Bertillon, Bournet, Coutagne, Secretaires du Congres. — 
París, 1889; un folleto. 

(2) Archives de V Anthropologie criminelle et des Sciences penales. 
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«iones; 2. a Pedir que los cadáveres de los detenidos y de los 
ejecutados se pongan siempre á disposición de la ciencia». 

La segunda, de Mr. Garofalo, «tendía al nombramiento de 
una comisión, compuesta de siete antropólogos, encargados de 
hacer una serie de observaciones comparativas hasta el pró- 
ximo Congreso de Bruselas de 1892, entre una cifra de 100 cri- 
minales vivos, á lo menos un tercio de asesinos, otro de vio- 
lentos y otro de ladrones, y un número igual de hombres hon- 
rados, cuyos aijtecedentes personales y de familia sean cono- 
cidos perfectamente». 

Mr. Bertillon nos dio á los congresistas una conferencia in- 
teresante en la Prefectura de policía, presentándonos teórica y 
prácticamente su sistema de identificación antropométrica. 
Un sujeto detenido el día anterior, sospechoso de haber dado 
un nombre falso, fué introducido y medido. Mr. Moleschot fué 
invitado á hacer la investigación antropométrica, que permi- 
tió encontrar la antigua medida del individuo detenido y ex- 
pulsado de Francia, bajo otro nombre, cinco años antes. El 
Congreso, convencido de la importancia del método inventado 
por Mr. Bertillon, adoptó el acuerdo siguiente: «El Congreso 
manifiesta su deseo de que el servicio antropométrico se gene- 
ralice como medio de prevención social y de probar judicial- 
mente la identidad de los detenidos». Se nos repartieron, des- 
pués de la conferencia, papeletas de las empleadas con medi- 
das y retratos y dos importantes opúsculos (1). Este método 
está ya adoptado por la República Argentina y varios Estados 
de la América del Norte. 

Debemos, para terminar este punto, resumir algunas doc- 
trinas importantes para el estudio de la Antropología en sus 
relaciones con el Derecho. 

(1) Bertillon, Lea^SignálemenU anthropométriques. Méthode nouvelle de détermi- 
nation de l'identité individuelle. Oonférenee faite au Congrha penitentiaire Internatio- 
nal de Borne. — París, 1886; un folleto. 

Bertillon, Sur le fonctionnement du ttrcice de» aignalement» anthropométrique*. 
— Lyon, 1888; un folleto. 
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Mr. Topinard, en su nota sobre Criminalogía y Antropolo- 
gía, afirma que las cuestiones tratadas no se relacionan con 
esta última. La expresión «Antropología criminal» debería ser 
reemplazada por la de «Criminología». Desde el momento en 
que las opiniones predominantes en el Congreso, contrarias á 
las de la escuela italiana, no dan importancia á los caracteres 
anatómicos, es claro que tiene razón Topinard. Criminología ó 
Sociología criminal son denominaciones más adecuadas. 

Mr. Manouvrier dio una interesante conferencia sobre «la 
Antropología criminal considerada como una rama de la An- 
tropología jurídica». Comienza por señalar el lugar de la An- 
tropología entre las ciencias y adopta la clasificación de Au- 
gusto Coínte. La Antropología jurídica es la Antropología en- 
señada á los juristas, es decir, enseñada bajo el punto de vista 
que les interesa. La Antropología criminal no es otra cosa que 
la Antropología referente al Derecho penal; es, pues, una sim- 
ple división de la Antropología jurídica. Ella no comprende sólo 
la Antropología de los criminales, sino todas las nociones an- 
tropológicas susceptibles de aclarar la legislación y la adminis- 
tración de los criminales. 

Mr. Sarraute, tratando de las aplicaciones judiciales de la 
Antropología criminal, dice que la pena debe individualizarse. 
En la práctica, para dar satisfacción á las exigencias de una 
penalidad, sería menester autorizar al juez de instrucción para 
establecer los factores antropológicos y sociales por actos de 
instrucción y á consignarles en el procedimiento como uno de 
los elementos esenciales de la imputabilidad. Pero para orde- 
nar la intervención de peritos, es necesario que el juez de ins- 
trucción esté en condiciones de apreciar su utilidad y de ins- 
peccionar los resultados. De aquí la necesidad de abrir un 
curso de Antropología criminal y de Medicina legal, que se- 
guirían los estudiantes que hubieren de dedicarse á las funcio- 
nes judiciales. En cuanto á los asuntos que llegan á los jueces 
por vía de citación directa, como la instrucción se hace en la 
audiencia, y es demasiado sumaria para que el criminal sea 
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juzgado como criminal, propone Mr. Sarraute la indeterminación- 
de ¡apena. Con esto, debe conservarse el jurado, pero con pro- 
fundas modificaciones (aptitudes especiales de los jurados, nú- 
mero más restringido de los mismos, recusaciones motivadas^ 
cuestiones propuestas al jurado simplificadas y modificadas)^ 

Mr. Lacassagne trató de la enseñanza de las ciencias mé- 
dico-legales en las Facultades de Derecho. Deben distinguirse 
tres puntos: el género de estudios (los estudiantes de Derecha 
inducen y los de Medicina deducen), las materias que deben 
enseñar (la Medicina legal y la Medicina judicial), los proce- 
dimientos de enseñanza (cartas gráficas, fotografías, piezas- 
anatómicas, visitas á los asilos de alienados, á las prisiones, al 
hospital). La enseñanza así dada, sería provechosa para los es- 
tudios jurídicos y aumentaría la competencia de los magistra- 
dos y abogados. El Congreso manifiesta la aceptación de la 
idea de Mr. Lacassagne. 

Mr. Fioretti, en su ponencia sobre la aplicación de la An- 
tropología á las legislaciones y á las cuestiones de Derecho 
civil, considera éste como un conjunto de reglas obligatorias 
que rigen en las sociedades humanas, el cambio y el goce de 
los valores. Todo lo que es Derecho civil, debe tener una sig- 
nificación económica. Hay muchas cuestiones de dinero que 
no son cuestiones de Derecho civil; pero no hay cuestión de 
Derecho civil que no sea y no pueda llegar á ser por sus con- 
secuencias una cuestión de dinero. 

Todas las materias que se refieren á las personas, y que el 
Código civil trata en el primer libro, no son con frecuencia más 
que cuestiones prejudiciales planteadas únicamente con el ob- 
jeto de resolver cuestiones de dinero. No es raro que esposos 
pretendan su divorcio ó separación sin ningún objeto intere- 
sado; pero son cuestiones que entran en la regla cuando se re- 
flexiona que la institución del matrimonio ha sido, por decirlo 
así, violentamente incorporada al Derecho civil, sólo para regu- 
lar con anticipación las numerosas relaciones pecuniarias que 
de* él se desprenden. 
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En Derecho civil, la idea de la propiedad está siempre ín- 
timamente ligada á la de la comercialidad de los bienes. El 
Derecho civil excluye de su dominio lo que está fuera del co- 
mercio. En otros términos, en Derecho civil el vínculo que une 
al propietario con la propiedad es simplemente económico y 
pecuniario. 

Puede decirse, pues, que la cuestión económica forma las 
premisas indispensables de la vida del Derecho civil, tanto 
bajo el punto de vista de los sujetos, como de los objetos de 
derecho. Y es de la noción del valor del dinero de donde se po- 
drán sacar las esenciales al Derecho civil. 

El Derecho civil, que regula las relaciones entre los indi- 
viduos, descansa sobre una institución enteramente humana, 
sobre una creación artificial, que tiene por premisas indispen- 
sables la igualdad de los hombres, una igualdad que debe ser 
necesariamente abstracta y convencional también. Se des- 
prende de esto que el Derecho civil es una ciencia abstracta y 
puramente racional, que depende mucho de las Matemáticas, 
sin confundirse con ellas. 

¿Cómo aplicar la Antropología % ciencia natural, á la legisla- 
ción y á las cuestiones de Derecho civil, que constituyen una 
ciencia abstracta? ¿No sería una tentativa tan absurda como si 
se quisiese aplicar la Antropología á la Geometría? 

La ley encuentra en la vida individuos incompletos en la 
relación de la vida económica. Este es el único punto de vista por 
el que la Antropología puede relacionarse con el Derecho civil; 
la Antropología podrá ayudar á señalar y reconocer las incapa- 
cidades jurídicas, ayudar á investigar los medios de reme- 
diarlas. 

Pero esto no significa una reforma completa del Derecho 
civil, apoyándolo en un fundamento enteramente antropoló- 
gico, como puede hacerse con el Derecho penal. Apenas signi- 
fica esto la preparación de ciertas condiciones para asegurar su 
modo de funcionar. Si se pretende que la Antropología invada 
todo el dominio del Derecho civil, se niega la condición pri- 
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mera de la existencia de éste, ya que se funda sobre la suposi- 
ción abstracta de la igualdad de los hombres, igualdad que los 
estudios antropológicos destruyen completamente. 

Sin embargo, no puede negarse que, aun en otras materias, 
la Antropología puede ejercer una influencia indirecta sobre el 
Derecho civil, y esto principalmente llevando á los espíritus 
hacia el método positivo, de cuya aplicación es tan brillante 
ejemplo la Antropología, y modificando con arreglo á él, sobie 
todo, las doctrinas del Derecho civil, fundadas en la hipótesis 
de una declaración de voluntad hecha bajo el imperio del li- 
bre albedrío. 

V 

UNIÓN INTERNACIONAL DE DERECHO PENAL 

Los distinguidos criminalistas y profesores Prins, de Bruse- 
las, Van Hamel, de Amsterdam, y Von Liszt, de Marburgo,han 
sido los fundadores de la unión en 1889, con el propósito de 
provocar en toda Europa la reforma de las leyes penales vigen- 
tes, conforme á los datos suministrados por los estudios antro- 
pológicos y sociológicos. Han estimado como medio eficaz de 
apresurar esta reforma, la reunión en cada Estado de mucho3 
especialistas independientes, que tomen como base de inteli- 
gencia ciertos principios orgánicos y que persigan después, 
cada uno en su patria, la reforma gradual del actual sistema 
represivo. Un reputado publicista francés, Mr. Leveillé, les ha 
llamado criminalistas progresistas. Las numerosas adhesiones di- 
rigidas desde los principales países del mundo, prueban que la 
fundación de la Unión internacional de Derecho penal, debida 
á la iniciativa de Von Liszt, es oportuna y útil. Tiene la Unión 
por órgano un interesante Boletín, escrito en alemán y fran- 
cés (1). 

(1) Mitteüungen der Internationalen kriminalistischen Vereinigung. — Bulletin de 
V Union international de Droit penal. — Berlín, Brüssel. — Premiére année, 1889. — 
Denxiéme année, 1890-91 (en publicación). 
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La Unión internacional de Derecho penal, según el art. 1.° 
de sus estatutos, estima que la criminalidad y la represión de- 
ben ser consideradas, tanto bajo el punto dé vista social, como 
bajo el punto de vista jurídico. Ella persigue la consagración 
de este principi9 y de sus consecuencias en la ciencia del De- 
recho criminal y en las legislaciones penales. 

La Unión adopta como base fundamental de sus trabajos 
las tesis siguientes: 1. a , la misión del Derecho penal es la lu- 
cha contra la criminalidad, considerada como fenómeno so- 
cial; 2. a , la ciencia penal y la legislación penal deben tener en 
cuenta los resultados de los estudios antropológicos y socioló- 
gicos; 3. a , la pena es uno de los medios más eficaces de que 
dispone el Estado contra la criminalidad, pero no es el único; 
no debe estar aislada de los demás remedios sociales, y sobre 
todo, no debe hacer olvidar las medidas preventivas; 4. a , la 
distinción entre los delincuentes por accidente y los delin- 
cuentes por hábito, es esencial en práctica como en teoría, y 
debe ser la base de las disposiciones de la ley penal; 5. a , como 
los tribunales represivos y la administración penitenciaria 
concurren al mismo fin, y la condena no vale sino por su modo 
de ejecución, la separación consagrada por el derecho moderno 
entre la función represiva y la función penitenciaria es irra- 
cional y dañosa; 6. a , ocupando con justo título la pena priva- 
tiva de libertad el primer lugar en el sistema de penas, la 
Unión concede una atención especial á todo lo concerniente á 
la mejora de las prisiones y de las instituciones que se refieren 
á ellas; 7. a , en lo que toca, sin embargo, á las penas de prisión 
de corta duración, la Unión considera que la sustitución de la 
prisión por medidas de una eficacia equivalente, es posible y 
deseable; 8. a , en lo que toca á las .penas de prisión de larga 
duración, la Unión estima que es necesario hacer depender la 
duración de la prisión, no únicamente de la gravedad material 
y moral de la infracción cometida, sino también de los resul- 
tados obtenidos por el régimen penitenciario; 9. a , en lo que 
toca á los delincuentes habituales incorregibles, la Unión esti- 



Digitized by 



Google 



— 102 — 

ma que, independientemente de la gravedad de la infracción, y 
aun cuando sólo se trata de la reiteración de pequeños delitos, 
el sistema penal debe, ante todo, tener por objetivo poner á 
estos delincuentes en condiciones de no dañar el más larga 
tiempo posible. \ 

Por regla general hay -una sesión por año, designándose en 
cada una el lugar y la época de la siguiente. La mesa fija la or- 
den del día de las reuniones y procura que las discusiones sean 
preparadas por ponencias. Presenta además en cada sesión una 
Memoria sobre los progresos realizados desde la última re- 
unión en las legislaciones penales de los diferentes países, á la 
que da publicidad de igual modo que á un resumen de las se- 
siones. La mesa se compone de tres miembros, que se reparten 
entre sí las funciones de presidente, de secretario y de te- 
sorero. 

El núm. 1.° del Boletín de la Unión, correspondiente á 
Mayo de 1889, publica un artículo, en aclaración al programa, 
sobre las tendencias de ella. 

La Unión se dirige á todos los que estiman que la misión 
de la pena es combatir contra la criminalidad, y que bajo este 
punto de vista las instituciones actuales son perfectibles. No 
pide á sus miembros la adhesión á una teoría cualquiera de 
Derecko penal. Prescinde de las luchas teóricas de escuela, y 
tiene una tendencia esencialmente práctica: la transformación 
gradual del Derecho vigente en el sentido de una adaptación 
más completa de la pena á su objeto. Los principios enuncia^ 
dos en los estatutos no son puntos de doctrina, no forman un 
decálogo de las ciencias penales, sino las bases de la actividad 
de la asociación, y sólo indican la dirección general de sus tra- 
bajos. El examen antropológico y sociológico del delito está 
en sus comienzos. La asociación se ha cuidado de no inscribir 
en su programa datos aún problemáticos, reservándose espe- 
cialmente, frente á la llamada escuela italiana, la libertad ple- 
na de su crítica. * 

La primera sesión de la Unión internacional ele Derecho 
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penal tuvo lugar en Bruselas el 7 y 8 de Agosto de 1889. Fue- 
ron objeto de discusión las siguientes cuestiones: 

I. ¿Puede recomendarse al legislador que siga el ejemplo 
de Bélgica (ley del 31 de Mayo de 1888), introduciendo la con- 
dena condicional en el sistema penal? 

II. ¿Qué medidas pueden recomendarse al legislador para 
xestringir el papel de la prisión en lo concerniente á las con- 
denas pronunciadas por infracciones ligeras? 

III. ¿Cuáles son los defectos del sistema seguido hoy por la 
mayor parte de las legislaciones para combatir la reincidencia? 

IV. a. ¿A partir de qué edad se puede perseguir á los jó- 
venes delincuente^? — b. ¿Es necesario hacer depender de la 
perpetración de una infracción el derecho para el Estado de 
imponer al niño autoritariamente la educación? 

Mr. Prins hizo la ponencia sobre la condena condicional. El 
desenvolvimiento de la pequeña criminalidad es un fenómeno 
que se manifiesta por todas partes, una dificultad con la cual 
todas las legislaciones modernas deben contar. Los criminalis- 
tas han formado la convicción de que el papel de la prisión 
ganaría al reducirse. La prisión es un medio que se prodiga á 
xiesgo de quitarle todo su valor, en lugar de usar de él con dis- 
cernimiento. Es un mal necesario y deberían buscarse ocasio- 
nes de evitarlo. De aquí la condena condicional. Lejos de ser 
una innovación, es una vuelta á una tradición anterior á 1789. 
Mr. Beranger desenvolvió en 1884 ante el Senado francés un 
proyecto dando al juez el derecho de declarar, pronunciando 
la condena, la suspensión de la ejecución de la pena durante 
un tiempo determinado. Si en este término el condenado no 
incurre en nueva condena, se considera la primera como no 
impuesta. Si incurre en otra, las penas de las dos condenas se 
acumulan. La ley belga de 31 de Mayo de 1888 ha sido la pri- 
mera en aplicar completamente el principio. Mr. Prins, con- 
cluye, que la ciencia penal puede recomendar, en el dominio 
de la pequeña criminalidad, esta reforma legal, esperar su ge- 
neralización y aguardar con confianza sus resultados. 
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La Asamblea de Bruselas aprobó las conclusiones siguien- 
tes, aplazando para el próximo Congreso las conclusiones sobre 
la tesis última. 

La Unión internacional de Derecho penal recomienda á loa 
legisladores de todos los países la adopción del principio de la 
condena condicional, pero insistiendo sobre la necesidad da 
determinar sus límites según las condiciones locales, y de te- 
ner en cuenta el carácter y el estado normal de cada pueblo. 

La Unión estima que el legislador debe tomar en seria con- 
sideración las medidas adecuadas para reemplazar las penas de 
prisión de corta duración. Recomienda principalmente: 1.°, 
la caución; 2.°, toda reforma encaminada á obtener el pago de 
la multa y á eliminar asi la prisión subsidiaria. 

La Unión estima que el sistema actual sobre la represión- 
de los reincidentes es defectuoso en principio y absolutamente 
insuficiente para combatir la reincidencia. Entre los defectos 
de este sistema, son de notar, sobre todo: 1.°, la falta de cla^ 
eificación, la uniformidad del tratamiento de los delincuentes 
de hábito y de los delincuentes de ocasión; 2.°, el abuso de las 
penas demasiado cortas, que tiene por efecto que los reinci- 
dentes entren en la sociedad sin que ésta sea protegida de una 
manera suficiente. 

La segunda sesión de la Unión tuvo lugar en Berna del 12 
al 14 de Agosto de 1890. Las cuestiones sometidas á ella fue- 
ron las siguientes: 

I. ¿Cómo debe determinar la legislación la noción de los 
criminales habituales incorregibles y cuáles son las medidas 
recomendables contra esta categoría de criminales? 

II. a. ¿A partir de qué edad se puede perseguir á los jóve- 
nes delincuentes?-— &. ¿Es necesario hacer depender de la per- 
petración de una infracción el derecho para el Estado de imr 
poner al niño autoritariamente la educación? — c. ¿Es necesario 
ú oportuno hacer depender el tratamiento de los jóvenes delin- 
cuentes de la cuestión de saber si ellos han obrado con ó si» 
discernimiento? 



Digitized by 



Google 



íj. . 



— 105 — 

HE. ¿Puede y debe ocuparse la legislación más que lo ha 
he<?ho hasta ahora del elemento de la reparación civil de la in- 
fracción y de los derechos de la parte lesionada? — ¿Qué medios 
pueden proponerse para conseguir este fin? 

IV. ¿Se puede, en ciertos casos, reemplazar la pena priva- 
tiva de libertad de corta duración por el trabajo obligatorio sin 
cárcel? 

La sesión tomó varios acuerdos. 

Sobre la primera cuestión: I. Hay malhechores para los 
cuales, visto su estado físico y moral, la reacción habitual de 
la pena ordinaria es insuficiente. — II. Entran en esta catego- 
ría, en particular, los reincidentes endurecidos, á quienes se 
<lebe considerar como criminales degenerados ó criminales de 
profesión. — III. Estos malhechores deben ser sometidos, según 
el grado de su degeneración y del peligro que presentan, á me- 
didas especiales destinadas á ponerlos en condiciones de no 
dañar, y á enmendarlos, si es posible. 

Sobre la segunda cuestión. — Reconociendo el valor de las 
influencias geográficas y etnográficas, la Unión es de opinión: 
I. Que los niños que no han cumplido la edad de catorce años 
no deben ser sometidos á medidas penales. — II. Que la cues- 
tión del discermiento debe ser suprimida y reemplazada por 
otra cuestión: ¿es necesario someter al niño á la tutela públi- 
ca?— III. Que el tratamiento aplicable á los niños culpables « 
<ó abandonados debe conformarse con la individualidad de cada 
niño. 

La tercera cuestión fué aplazada, por falta de tiempo, para 
la sesión siguiente. 

Sobre la cuarta cuestión: La Asamblea, sin rechazar en 
principio la pena de trabajos sin prisión, y teniendo en cuenta 
«1 deseo de la Unión de estudiar previamente- los medios prác- 
ticos de la aplicación de esta pena, así como la reforma del 
sistema de la multa, decide el aplazamiento de esta cuestión 
para la sesión siguiente. 

La tercera sesión de la Unión ha tenido lugar en Cristianía 
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del 25 al 27 de Agosto de 1891, habiendo figurado en su ordei* 
del día las siguientes cuestiones: 

PRIMERA CUESTIÓN 

I. ¿Bajo qué condiciones y en qué casos debe recomendarse- 
«1 empleo de la multa en la legislación penal? 

II. ¿Pueden indicarse los principios según los que la tasa 
de la multa ha de ser Jijada? 

III. ¿Sería, sobre todo, posible y práctico hacer proporcio- 
naba la multa con las condiciones de fortuna del condenado? 
¿Podría, por ejemplo, graduarse según la renta anual de este 
último, ó según su parte contributiva de impuestos, ó según el 
yalor de su jornada de trabajo? 

IV. ¿Por qué procedimiento se llegaría mejor á asegurar el 
pago de la multa y á disminuir la proporción de las multas in- 
cobrables? 

V. Cuando no hay medio de cobrar la multa, ¿debe reco- 
mendarse como pena subsidiaria el trabajo obligatorio sin de- 
tención? 

VI. ¿Debe aplicarse el principio de la condena condicional 
á las penas pecuniarias? 

SEGUNDA CUESTIÓN 

I. ¿No debería tener en cuenta la legislación penal, má» 
de lo que hasta ahora, los intereses de la parte lesionada 
por la infracción? 

¿Qué medidas deben recomendarse con este objeto? 

II. ¿No se puede, sobre todo, conceder en ciertos casos al 
Ministerio público el derecho de requerir de oficio y sin consti- 
tución de parte civil la condena á indemnización en provecha 
de la parte lesionada? 

III. ¿No es igualmente posible y práctico destinar en cier- 
tos casos una parte del peculio del detenido á la reparación del 
daño causado al lesionado por la infracción? 
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TERCERA CUESTIÓN 

I. ¿Permite la experiencia establecer las especies de infrac- 
ciones más frecuentemente cometidas por los delincuentes, á 
lo6 que se da bastante generalmente la denominación de inco- 
rregibles? 

II. Permite, sobre todo, la experiencia decir si para los de- 
lincuentes de esta categoría la reincidencia consiste en la repe- 
tición de las mismas infracciones ó en la sucesión de infraccio- 
nes diferentes? 

III. ¿Cuáles son las medidas legales y penitenciarias que 
mejor convienen á los delincuentes de esta categoría? 

El Secretario de la Unión, Mr. Liszt, ha hecho una impor- 
tante Memoria sobre las dos primeras campañas de la Unión, 
publicada en el Boletín (1). Comienza dando el resumen de una 
conferencia del Presidente, Mr. Prins, sobre «La criminalidad 
y el estado social», que, para terminar, es oportuno reproducir. 

«La escuela clásica del Derecho penal, creación de los filóso- 
fos liberales y de los soberanos ilustrados de fin del siglo pa- 
sado, reacción metafísica y filantrópica contra las crueldades 
de las antiguas tendencias, es impotente enfrente de la crimi- 
nalidad, como muestran bien las cifras crecientes de la reinci- 
dencia. 

» Trata de ocupar su lugar una escuela nueva, que ve en el 
delito el producto necesario de circunstancias dadas y que se 
propone combatirlo en sus raíces. 

»La escuela italiana tiene también sus principios. Pero ge- 
neralizando precipitadamente los datos obtenidos, ha vuelto á 
caer en la Metafísica; su tipo del hombre criminal está tan le- 
jos de la realidad coma el hombre ideal de la filosofía kan- 
tiana. 



(1) Número de Febrero de 1891. 
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> Al lado de la ley de la herencia, demasiado exclusivamente 
puesta en claro por los criminalistas y los novelistas, la ciencia 
conoce la ley de la evolución. Es ley del progreso para el 
mundo, las naciones y los individuos. La evolución intelectual 
y moral es más rápida que la evolución fisiológica. Esta afirma- 
ción es la base de nuestra esperanza en el porvenir, de nuestra 
confianza en la acción de la pena. El delito es un fenómeno so- 
cial, producto de las relaciones de la vida social. EL delin- 
cuente no es un tipo antropológico, sino un tipo social. Este 
principio caracteriza nuestras tendencias; combatimos el delito 
como un fenómeno social, atacándole en su base social; le com- 
batimos con la pena, pero con la pena en los límites de su efi- 
cacia y no con la pena únicamente.» 

Esperamos y deseamos que la Unión internacional de Dere- 
cho penal, con la brillante falange de criminalistas que figuran 
entre sus miembros, contribuya de una manera poderosa al pro- 
greso y mejoramiento de las vigentes legislaciones. 
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